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* I.

286. Por los tinos 230 antes de J. C. los embajadores 
griegos Carneades, académico; Diógenes, estoico, y Cri- 
tolao, peripatético, llevaron á Roma los gérmenes de sns 
doctrinas, tan tetnidasde Catón el m ayor, á las cuales se 
aficionaba cada vez más la juventud romana, distraída 
iiasta entonces con sus perdurables conquistas y creyentes 
solo eii los principios lilosóficos y religiosos, que aportaron 
á las costas de Italia aquellos pueblos que fueron sus as­
cendientes, antes de la fundación de la gran ciudad : los 
Pelasgos y Helenos, los Troyanos y Etruscos, compuestos 
de Sículos y Humbrios.

287. Roma, por fin, se apoderó con sus armas del 
cuerpo de Grecia; pero Grecia con su saber se apoderó del 
alma de Roma. Sita  destruyó los jardines de Academo, 
pero llevó á Roma las obras de Theophrasto y Aristóteles. 
Desde entonces las escuelas griegas florecieron en Roma. 
Esta nueva Atenas vió brillar entre sus hijos el espíritu 
de Pilágoras en ¿ 'nnio, poeta de 1.a Pudia: en Nigidio 
Publio, amigo de Cicerón: en Anasilao de Larisa, con­
temporáneo de Augusto: en Hoderato y Apolonio, en 
tiempo de Nerón: en Secundo y Nicomaco, en tiempo 
de Adriano. Vió brillar el espíritu de Aristóteles en T i-  
ranion, el gramático: en Andrónico, el peripatético: en 
Cesar y en Augusto: en Sorigenes de Egipto, y Boecio 
de Sidon: en Nicolás de Damasco, y Jenarco, maestro de 
Estrabon: en Ateneo de Seleucia, y Alejandro de Ejea. 
Vió brillar el espíritu de Plafón en Lúeulo y ^nftoco As- 
calonita: en Bruto y Pisón, tan citados por Cicerón : en 
Varron, el más docto de los romanos en sentir de algu­
nos. Vió conciliar las escuelas platónica y aristotélica á 
Simplicio y Anatolio: á Temistio de Paflagonía, maestro 
de Libanio y de S. Gregorio Nacianceno. Vió degenerar 
á estas mismas escuelas; la platónica por el estoicismo de 
Séneca, Epicteto, Adriano, Catón el jóven, Panetio, An- 
tonino el piadoso, Marco Aurelio y otros: la de Aristóte­
les por el cpicurismo de Lucreíio, Pomponio Atico, 
Crasso y Veleyo Paterculo; más prácticos que teóricos 
en su filosofía, Celso, Plinio el antiguo, Luciano y  Dió- 
genes Laerlio. Vió á uno de los maestros de Plutarco en 
tiempo de iVeron Ammonio querer verificar un sincretis­
mo entre las escuelas de Platón, Aristóteles y Zenon el 
cual fué fuertemente combatido por Alejandro de Afródi- 
sea á principios del siglo ni. Vió á Cicerón y Filón repre­
sentar la academia media. Vió á Musonio, Demetrio 
Enomaco, D em onax, Cresccnle, y Peregrino, repre­
sentar la secta cínica. Vió á la escéptica representada por

Sexto Empírico y otros muclio?. Vió la reacción pitagó­
rica del, sistema de Platón en TrasUo, .<4ícinoó, Theon 
de Smirna, Favorino de Arles, Tauro de Berila, Apuleyo 
de Madaura, Atico, Numenio de Apamea, Máximo de 
Tiro y Plutarco de Queronea. Vió, en fin, la filosofía 
ecléctica, sincrética y neoplatónica ser representadas en 
Alejandría por Potamon, Ammonio (Suecas) y sus discí­
pulos Orígenes, Plotino y Herenio: Longino y los suyos 
como Porfirio y Zenobia, reina de Palmira. Juliano 
Apóstata, Antonino, Máximo de Efeso y otros: y en Ate­
nas, por Plutarco y su discípulo Stríano.' por Proclo, y 
su discípulo Marino: por Isidoro de Gaza, Damascio é 
Hiparía, hija de Theon, último eslabón de la cadena 
pagana.

II.

288. Necesitamos llegar á los consulados de Lucio 
Emilio y Marco Libio para ver establecerse en Roma al 
primer médico, Archagato, hijo de Lisanias y natural de! 
Peinponeso (200 anos ant. de J..C.).

289. La medicina hasta entonces, si bien no repre­
sentada talmente por médicos, no dejó de haberla en 
Roma , según testimonio de Dionisio Halicarnaso, al 
menos después de los primeros 300 años. Hablar de lo 
que sería en los anteriores, fuera repetir lo mismo que ya 
he dicho (C .) tratando de la medicina délos primeros 
pueblos.

290. Mas la historia médica de Roma no sigue desde 
sus primeros tiempos hasta los do su decadencia, la mar­
cha natural, propia y progresiva de los primitivos pueblos. 
Ella recibe de repente al conquistar la Grecia , al mismo 
tiempo que una filosofía muy trabajada, una medicina 
que recopiló en Alejandría cuantos adelantos tenia hechos 
en su largo período griego. La medicina que recibe Roma 
después de la conquista de la Grecia, es la que se repre­
senta en las sectas alejandriacas que ya he descrito (281). 
Esta es la medicina que profesan los primeros médicos 
romanos. De enmedio de estas sectas se levanta con asom­
bro de los siglos el inmortal comentador de Hipócrates: 
el celebradísinio Claudio Galeno de Pérgamo.

III.

291. No es difícil comprender el lamentable estado en 
que se hallaba la medicina en tiempo de Galeno. La lucha 
que reinaba entre las escuelas florecientes de Alejandría 
(E . V.) y los espíritus filosóficos que las animaban, con­
dujeron la ciencia á la anarquía y al caos de la incerli- 
dumbre. ¡Situación crítica en que tantas veces se ha co­
locado después por iguales causas!

292. Pero entonces, de la misma manera que el 
sabio Hipócrates se -levantó contra los sistemas filosó­
ficos que tanto perjudicaban al progreso de la medicina 
(I83-I86) así Galeno se levanto contra ios abusos filosó- 
fico-médicos de su siglo, apellidando escíoüos á los secta­
rios de cualquier escuela, aunque fuese la hipocrática, 
cuyo gran comentario y sublime elogio había de hacer, 
sin embargo, en sus grandes obras.

293. Tuvo, no obstante , dos modelos que imitar: el 
uno es Platón y Aristóteles (mas principalmente este úl­
timo) para los principios filosóficos: el otro es Hipócrates, 
para los principios médicos. Aristóteles es la piedra de 
toque donde el de Pérgamo ensaya el mérito iiipocrático. 
Hipócrates es el crisol médico donde averigua el romano 
el valor de las doctrinas de su tiempo.

294. Consecuente Con su füosona, y colocado á la al­
tura de su siglo en conocimientos anatómicos, establece 
una fisiología eminentemente aristotélica. Consecuente 
con su medicina y tomando por lema el contraria contra- 
rts de Coos, discurre aristotélica é hipocráticanieiUe en 
sus largas y profundas meditaciones sobre la esencia de 
las enfermedades. Amante de la verdad, no desedia nin­
gún adelanto (187), y empeñado en demostrar la natura­
leza contraria del medicamenlo que cura una enfermedad, 
no desdeña aprovecharse de las mismas teorías que sus

contrarios tenían (188) para espHcaresclusivamente torios 
los fenómenos, aduciéndolas con admirable oportunidad 
y maestría.

293. Según algunos, fué el hombre más sabio de su 
siglo. Se igualó con Aristóteles en talento, erudición y 
sutileza, escediéndole en la elegancia y energía del esti­
lo. Tal es en conjunto el médico de Pérgamo; pero me 
parece bueno descender á más detalles.

IV.
296. Anatomía.— Persuadido Galeno de que la anato­

mía era la base de la medicina (222) no omitió medio al­
guno para instruirse en esta ciencia, sin embargo de que 
sus disecciones recayeron sobre monos y otros animales 
de mayor semejanza con la organización humana. Debe­
mos crSer queél aprendió cuanto de anatomía se sabia en 
su tiempo, sin embargo de que no hizo descubrimiento 
alguno; solo sí describió algunos órganos mejor que hasta 
entonces se había hecho.

297. No desconozco los progre.sos que hizo la cirujía 
con los conocimientos anatómicos adquiridos desde Hipó­
crates iiasta Galeno, y principalmente en la escuela ana­
tómica délos llerófiío y Erasislralo: pero tampoco dejo 
de comprender que el estado déla medicina, principal­
mente en cuanto al régimen de las enfermedades aguda?, 
en la época de Galeno era deplorable por las sectas que 
luchaban, no viendo tampoco en esta ocasión levantarse la 
medicina en este punto por la influencia de tales adelan­
tos, ni que sea lógico atribuir la fama científica de Gale­
no á estos mismos progresos, toda vez que él no consi­
guió más que sus contemporáneos, y que los que poseía 
estaban casi tan llenos de errores como los de Hipócrates 
relativamente. Por tanto, me veo inclinado á repetir aquí 
y quiero que se repase, lo que tengo diclio de esta mate­
ria en su lugar correspondiente. (D. VIII. 230. I.® y 2.®)

298. F i s i o l o g í a . — Tampoco es la fisiología de Galeno 
una consecuencia natural de la anatomía que poseía 
(230.— 1.*), lo cual parece que siempre debe ser, toda vez 
que el conocimiento de los órganos es indispensable para 
el exacto conocimiento de sus funciones. Lejos de esto. 
Galeno apoyó su fisiología principalmente en la filosofía 
aristotélica: asíes , que considera tres principios en el 
liombre, que son: sólidos, humores y espíritus: los prime­
ros se dividen en similares (tejidos) y orgánicos (órga­
nos): ¡os espíritus proceden del esperma; los humores de 
la sangre. Hay que considerar también en el cuerpo vivo 
cuatro ele.'nentos, á saber: cálido, frió, seco y húmedo, 
representaciones en el microcosmo del fuego, aire, tierra 
y agua del macrocosmo. De aquí se deriva la existencia 
en el cuerpo humano de cuatro diferencias simples cor­
respondientes á cada uno de estos elementos, y otras cua­
tro compuestas, resultados de la combinación de las sim­
ples. La exacta proporción de estas diferencias forma la 
mejor constitución cuya perfección es un bello ideal, por 
que siempre hay en el hombre alguna desproporción; y se­
mejante estado, que no es la salud absoluta ni la enfer­
medad, es lo que se designa con el nombre de tempera­
mento, el cual puede ser de ocho maneras, cuatro simples 
y otras cuatro compuestas, en cuyas descripciones fué ad­
mirable Galeno sobre toda ponderación. A los cuatro ele­
mentos antes citados hacía corresponder Galeno cuatro 
humores, á saber: sangre, bilis, atrabilis y pituita. Con­
sideraba tres órdenes de espíritus, á saber : naturales, ó 
sean vapor sutil que se escapa de ia sangre venosa y se 
forma en el hígado; vitales, ó sean aquellos que nacen del 
corazón donde es atraido el aire de los pulmones y se 
mezcla con los naturales y animales, que se engendran 
en el cerebro á donde van los vitales, para degenerar en 
aquellos, Estos espiriius son los instrumentos del alma 
que tiene también tres facultades, á saber: hvejetativa, 
que reside en el hígado; la irascible, en el corazón; y la 
razonable, en el cerebro: cada una de estas facultades 
subordina á su vez otras varias. Ta! es lo más principal 
de toda la máquina fisiológica del médico de Pérgamo.

299. P atología.—Las doctrinas generales patológicas
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de esle sábio médico corresponden, poco más ó menos, á 
las fisiológicas arriba recopiladas. Sería muy largo el de­
tenerme eii esle punto, que, por otra parle, juzgo que no 
Labia de traer gran beneficio á mi propósito. Consignaré, 
sin embargo, que ocupado Galeno casi enteramente con 
sus teorías: empeñado en darse razón de todo de un 
modo satisfactorio y en encontrar la esencia pura de la 
enfermedad , para comprobar la teoría de los co/ilrarios, 
no se cuidó de describir las enfermedades en particular, 
con aquella precisión que Hipócrates solia iiacer.

300. Etiologu.—Admilia poco mas ó menos las m is­
mas causas que Hipócrates, casi con igual nomenclatura.

301. Nosología.— Unas enfermedades residen en los 
sólidos, otras en los humores, otras en los espírtíus, y 
cada una de estas secciones se divide en otras subalter­
nas. La calentura es un calor preternatural que se des­
arrolla en el corazón, ó en los humores, ó en ios espíritus, 
las muy largas residen en los sólidos; las de mediana 
duración en los humores; las cortas en los espíritus. Toda 
alteración de humores es una putridez.

302. P rognóstico.— Hé aquí uno de los lítalos más 
gloriosos de Galeno. Su gran reputación la debía muy 
principalmente al acierto de sus predicciones, que llegaba 
hasta el punto de creerse infalible.

303. Higiene. T erapéutica.—Poco debe la primera 
de estas ciencias al médico de Pérgamo, sin embargo de 
haber escrito mucho sobre ella, mas no así en cuanto á la 
terapéutica y materia médica. Él enriqueció la farmacia 
continuándolos esfuerzos de Plinio y Dioscórides. Él divi­
dió las sustancias medicinales por razón de su acción, de­
rivándolas de sus cualidades calientes, frías, húme­
das, etc. Él aseguró que la acción de cada medicamento 
es primitiva  y consecutiva: que la primera depende de 
calidades inherentes, y la segunda de accidentales, pero 
como consecuencias de la primitiva. Él, finalmente, de­
fendió, que así como en el estado de salud deben darse 
los semejantes, en el estado de enfermedad deben darse 
los contrarios. Abusó de la sangría como consecuencia de 
sus teorías ñsiológico-palológicas.

304. CiRUJÍA.—Celso y Galeno eclipsaron en esta par­
te la fama de sus predecesores; era esle , sin embargo, 
menos partidario de los cáusticos. Practicó algunas ope­
raciones quirúriicas.

J. Garófalo.

CARTAS AL DR. MATA
SOBRE sn crítica  de hi crItica

DEL TRATADO DE LA RAZON HUMANA.

CARTA SEaUBDA.

Muy sciíor mío y respetado comprofesor. Dedica usted 
una carta áesponer los defectos que encuentra en mi 
resúmen de sus lecciones, y por mi parte no puedo re­
sistir á la tentación de defenderme algún tanto, no 
vaya á creerse que he tratado de sorprender al público 
presentando inlencionadamenle las doctrinas que critico, 
de un modo parcial, incompleto y acomodado al desig­
nio de hacerlas aparecer como falsas é inaceptables.

Nada ha estado más lejos de mi ánimo. Si bien es 
cierto que en manera alguna me satisfacen las esplica- 
ciones de Vd., también lo es que no tengo el menor 
interés en que dejen de ser conocidas en la forma que 
mejor les convenga. Estoy profundamente convenci­
do de que la verdad, más autorizada que ellas, no 
■mi débil é insignificante voz, ha*de salirles al paso, 
llenando con su luz vivísima los numerosos vacíos que 
se encuentran en sus doctrinas, y cuando sucediera 
todo lo contrario y resultara yo con el tiempo el equi­
vocado y el confundido, no miraría como un mal la 
destrucción de mis errores.

Asi es, que el estrado , mi querido doctor, se ha 
hecho con la mejor voluntad, y si no he acertado á com­
placer á Vd., como me temía desde luego, habrá sido 
por dificultades nacidas del asunto mismo ó de la esca­
sez de mi inteligencia, lie  procurado copiarle testual- 
mente, trasladar en aquello que me parecía más impor­
tante sus propias palabras, y si no he copiado más ni 
me he permitido ser más eslenso, es porque tenia que 
circunscribirme á ciertos limites. Por otra parle, ya 
sabe Yd. que siendo parecido un retrato, tanto dá que 
se haga de tamaño natural como en miniatura. Obli­
gado a prescindir de los pormenores, me he fijado en los 
principios que constituyen el nervio de la cuestión.

Sea como quiera, en medio del sentimiento que me 
causa la larga lista de reparos que Yd. me hace en su 
carta , me consuela ver que á la mayor parle , si no a 
lodos, puedo dar contestación satisfactoria. Voy á 
intentarlo.

Llama Yd. inexactitud notable, y es la primera de 
que hace mérito, el que en obsequio á la brevedad 
comprenda yo dos enciclopedias bajo el nombre de dic­
cionarios. Si a ello no me autoriza el estar escritas por 
orden alfabético como esas otras enciclopedias que se 
llaman diccionarios de medicina, de física, de historia 
natural, etc., sin que severos Aristarcos hayan puesto 
reparo á la  palabra, les daré el nombre que Yd. quiera; 
pero permítame preguntar; ¿qué importa esa cuestión 
do gramática pava el asunto de que tratamos? ¿No es 
preciso que se halle Yd. muy escaso de inexactitudes 
que ap u n tar, cuando califica de notables esas q u e , aun 
siéndolo, se perderían de vista por lo sutiles, y que no 
pueden además añadir ni quitar una tilde á la bondad 
y exactitud del estrado de sus doctrinas?

Si de este calibre son las inexactitudes notables, 
¿qué serán las otras?

Pero añade V d.,quehe cometido el pecado de eslrac- 
tarle malamente en un pasaje, que pongo entre comas, 
dando asi á entender que es copia literal. Ni su memo­
ria , ni un nuevo repaso que ha dado á su obra le han 
permitido encontrar tal párrafo, de donde concluye que 
no existe alli. Por lo tanto me atribuye Yd. su respon­
sabilidad, y añade que entre lo dicho en la obra y lo 
que yo le hago decir hay notable diferencia.

Siento mucho que su memoria, aun ayudada de los 
procedimientos esijcciales que acostumbra usar, le sea 
tan infiel y que tampoco haya encontrado mi cita repa­
sando las lecciones; porque me obliga á remitirle á la 
pág. 736, lín. 8.‘ y siguientes, donde al hacer Yd. su 
propio resúm en, se estrada  en esos términos, que yo 
me he limitado á copiar literalmente.

¿Cómo he de estrañar ahora no haber acertado]á 
darle gusto con mi e s trad o , cuando ni aun sus mismos 
estrados le contentan? ¿Cómo ha de parecerle bien 
formulada por otro su opinión, cuando lacha de inexác- 
tassus propias fórmulas, encontrando noíoi/e diferencia 
entre lo que espresan y lo que deberían espresar?

También le parece á Vd. inexacto el párrafo segundo, 
y se queja de que en él cometo omisiones, Pero, ¿qué 
le falta á ese párrafo sino la dentellada que le dió un 
periódico y á la que contestó Yd. por v ía  de digresión, 
y el resúmen de lo dicho anteriormente? En todo esto 
no hay mas cosa notable que el afaii de Yd. por rebus­
car inexactitudes, que no encuentra.

Paso á otro escrúpulo no menos nimio. No se con­
forma Yd. con mi aserto de que al investigar analítica­
mente las facultades del hombre, adopta como único 
medio posible la observación fisiológica: no le gusta ni el 
único medio posible, ni que se califique la observación 
de fisiológica. En dicho resúmen (pág. 736) dice usted; 
«Partiendo dcl principio de que para conocer exácta- 
mcnle la razón humana y los verdaderos elementos que 
la constituyen, es necesario investigar cuantas faculta­
des fundamentales tiene el hombre, os conduje al campo 
de la observación fisiológica.» Ahí tiene Yd. la Observa­
ción fisiológica que ahora le desagrada.

¿Ni cómo podía ser de otra manera? Está Yd. sobra­
damente injusto y fuera de camino, deteniéndose á 
probar que la observación fisiológica no es la observa­
ción en general. Cierto; pero es la observación par­
ticular que Yd. usa y de que yo me ocupo.

Verdaderamente hay motivo para sorprenderse de 
que se detenga Vd. en apariencias de inexactitudes, 
que como sombras impalpables ni aun prestan cuerpo 
á la refutación.

En cuanto al otro reparo, no quiere Vd. declarar 
el método analítico ó de observación como el único posi­
ble, limitándose á tenerle como el único bueno ó como el 
mejor. Yo no comprendo que pueda ser el único bueno 
sin ser el único posible; porque si es malo, dejará de 
ser método filosófico para entrar en el catálogo de las 
teorías erróneas; ni tampoco sé que haya métodos 
mejores y peores; creía que no podían menos de ser 
buenos ó malos, admisibles en el primer caso é inadmi­
sibles en el segundo; doctrina que seguiré profesando 
mientras Vd., mi querido amigo, no aclare la su y a , si 
es que puede aclararla sin conformarse con mi modo 
de pensar.

Y forzoso le se rá  hacer esto último, sí no quiere con­
tradecirse palmariamente. ¿Daría Yd. lugar á que vol­
viera á levantarse la psicología enfrente de la íisiologia, 
concediendo la posibilidad de un análisis á priori de las 
facultades del hombre? Si el método dposícriorí no es 
el único posible, el análisis racional puede reclamar sus 
derechos, y Yd. se niega á  si mismo la razón que cree 
asistirle, para refundir la psicología en la fisiología. El 
interés de sus mismas doctrinas exije las palabras que 
yo uso en el estrado , no las que Yd. quiere sustituir,

incurriendo en la deplorable debilidad de decir que hay  
medios posibles de hacer el análisis de las facultades del 
hombre sin recurrir í a  observación fisiológica, siquie­
ra  añada qoe no son tan buenos como el método es- 
perimental. •

Uceuerde Yd., amigo mío, que ese es el espíritu de 
todas sus doctrinas, revelado terminantemente en mu­
chos pasajes de sus obras. Por no ir más lejos, me bas­
tará recordar el párrafo de su primera carta, cuarta co­
lumna, en que dice hablando del método ó posteriori. 
«Estoy profundamente convencido, de que es el mejor, 
el único que puede hacernos ma reliar por la senda dcl 
acierto;» y en la columna siguiente; «Lo que verdade­
ramente pertenecía á la historia y estaba más que juz­
gado por más de 2,000 años de esterilidad completa es 
el método á priori; ese funesto método que desde Pla­
tón y Aristóteles, ha llenado el mundo de errores y va­
ciedades. »

No hay que arrepentirse á m edias; ó renegar de la 
doctrina; ó seguir sosteniendo que el método á priori, no 
solamente es menos bueno, lo que aun le dejaría algo de 
bondad, sino que es radicalmente malo; esto es, que se 
llama método sin serlo , que es un método imposible; 
porque si tiene de método m ás que el nombre, si puede 
plantearse, ya es bueno para algo, y no será completa­
mente estéril, ni se habrá limitado á llenar el mundo 
de errores y vaciedades.

Hablando del modo de estudiar las facultades del liom- 
bre, he dicho que Yd. se separa en su sentir de los de­
más filósofos. Esto es cierto y Yd. lo concede; no halla 
falta de exactitud en el estracto, sino en la frase—su sen- 
íiV_que espresa mi opinión; la cual rectifica empeñándo­
se en que la espresada diferencia debe ser evidente para 
el que lea su obra, y en que «ningún filósofo antiguo ni 
moderno había buscado las facultades del hombre en 
todos los actos esteriores, tanto de este como de los irracio­
nales.» Ciertamente que buscar las facultades del hom­
bre en sus actos esteriores y en los irracionales es un 
de'ignio bastante aventurado y estraño; pero aun asi, no 
ha.fallado quien le conciba de sdc que hay materialistas 
en el mundo. Me afirmo, pues, en que esa separación de 
que Yd. habla es una ilusión y  solo existe en su sentir. 
Todos los médicos y fisiólogos que han reducido la psico­
logía á la fisiologia— y ya sal>e Yd. que son muchos, como 
que de ello hacen un cargo varios filósofos, entro otros 
el Sr. Coussin, á los que profesan las ciencias médicas— 
le han precedido en esle camino. La escuela enciclope­
dista, y en general todos los parlidariosesclusivosdel mé­
todo c posteriori, no han hecho otra cosa; si bien los que 
no son médicos no pueden entrar naturalmente en tan­
tos pormenores de anatomía y de fisiología. En la misma 
Alemania, que acusa Yd. de reaccionaria y yoisla, exis­
ten en la actualidad médicos eminentes, que dicen lo 
mismo que Vd., tal vez con más decisión y más concien­
cia del principio que profesan.

Se queja Yd. luego de que no le siga en su entrete­
nida tarea de analizar las funciones desde la formación 
del huevo. Todo este procedimiento analítico carece de 
interés en cuanto le falta el objeto. ¿Para qué acopiar 
materiales, si negamos una vez que pueda construirse 
el edificio? Por eso me limito á decir; «Estudia todos 
los fenómenos y  actividades del hombre, desde que su 
gérmen es fecundado hasta que le rinde el peso de la ve­
jez. » Pero no podía añadir que demostraba tales ó cuales 
cosas, porque á mi entender está lejos de demostrar cosa 
alguna. Que haga Yd. uso de todas las coincidencias 
físicas, químicas y anatómicas, para atribuirlas la apari­
ción correspondiente de fenómenos de  muy distinta ca­
tegoría, nada tiene de particular ni de nuevo. Admito 
todas esas coincidencias y las de más que se quieran 
añadir; pero como la dificultad está en la dependencia 
que Vd. supone entre lo vital é intelectual por una par­
te y lo material é inorgánico por otra, y como esta depen­
dencia, que es la que niego, se afirma lo mismo en un 
hecho que en ciento, era inútil seguirle en una esplana- 
cion, que no estraño mire con particular cariño, porque 
hecha desde el punto de vista de la infalibilidad del uso 
esclusivo del método á posteriori, constituye el terreno 
de sus fáciles cuanto imaginarios triunfos.

Los párrafos quinto y sesto de mi estracto cree \ d .  
que pueden p a sa r; es una fortuna.

Sin embargo, quisiera Vd. que hubiese manifestado que 
después de una definición larga de la razón había dado 
otra más corta. ¿Para qué? ¿No hubiera sido una redun­
dancia? Si me hubiese atenido á la definición abreviada, 
podría decirse que no esplicaba bien su pensamiento; 
pero dando la más eslensa, creo que me era lícito omi­
tir la otra.

Ea los párrafos sétimo y octavo tampoco baUa Vd.
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Yd.

¡nexaclUud en el estrado, sino en la critica, con la cual 
no se conforma, como era de presumir. Solamente lleva 
Vd. á mal que le cite un párrafo de su obra, relativo á 
sus doctrinas sobre el alma; porque dice que separado 
de lo que precede y sigue, no puede dar á comprender 
su verdadero sentido. Pero adviértase que no cito una 
palabra ni un periodo suelto, sino un párrafo completo 
de ocho líneas, escrito aparte de los demás, y que por 
consiguiente no puede menos de encerrar un sentido 
perfecto. Si esto es mutilar los pensamientos al citarlos, 
preciso será convenir en que no hay forma de citar á un 
autor sin copiar toda su obra.

El que lea el libro de Yd., verá sin género de duda 
que cuanto precede y sigue á mi cita no hace más que 
confirmar, como era natural, el contesto de las líneas 
copiadas, éncontrando poco más abajo otras aun más es- 
plícitas que dicen: «Aceptamos si se quiere la poca 
consecuencia, la contradicción, pero no la calificación de 
materialistas; y ya llevo dicho, que si estamos en con­
tradicción, la culpa no reside en la flaqueza de nuestra 
lógica.»

Y á propósito de esto, bueno sería , mi apreciado 
am igo, que dijera Vd. de una v ez , si esa contradicción 
que acepta es científica ó religiosa, aunque yo nunca 
he dudado que sea lo segundo; porque si fuera filosó­
fica, daría Yd. el primer ejemplo de que yo tenga noti­
cia, de un filósofo negando el principio de contradic­
ción, y desde ese momento sería tiempo perdido el que 
se gaslára discutiendo con Vd. Pero si la contradicción 
es solo bajo el aspecto religioso, como yo entiendo y 
debe entenderse, le aconsejo que separe cuanto antes 
de su filosofía ese gérmen de nulidad, que no puede me­
nos de oscurecer y embrollar todas las cuestiones.

Pero sigamos la defensa de mi malhadado cslracto. 
'^a faltan pocos reparos, y como hasta ahora ninguno ha 
sido de importancia, si logro desvanecer los que quedan, 
aun saldrá mi esposicioñ de sus doctrinas mejor li­
brada (le lo que podía esperarse de la minuciosa disec­
ción que la hace Vd. sufrir.

Según mi estrado, Vd. sostiene que Ifi división abso­
luta de las facultades del hombre no se opone al carácter 
indivisible de la conciencia. Según Vd., la conciencia no 
es indivisible, pero sí el alma, como lo asegura al menos 
en su obra (pág. 42^) donde dice: «mejor se defiende 
con nuestra doctrina la unidad, la indivisibilidad del 
alma, que con la suya» (la de los espiritualistas).

Ahora bien; puesto que el alma es indivisible: ó la 
conciencia es facultad del alma y tampoco se podrá 
dividir, ó no es facultad del alma, y entonces pregunto: 
¿qué se quiere representar con un alma que carece de 
la facultad de conciencia?

Es cierto que incurre Vd. también en esa contradic­
ción de considerar él alma indivisible y la conciencia 
divisible; pero yo, que encuentro el mismo carácter de 
indivisibilidad en una que en otra, opino con razón al 
esponer su doctrina, que pretende hacer compatibles 
estas cosas contradictorias.

No le placen mis palabras donde digo: «Verdad es que 
añade que no contando con el alma, puede sostenerse 
que el hombre es un compuesto y  d  yo una abstrac­
ción;» y rae replica a s í: «Con alma y sin alma el hom­
bre es siempre un compuesto, física y psíquicamente 
considerado, y el yo una voz de sentido abstracto, que 
representa, como un pronombre, ese compuesto; y si no 
es eso, no es nada en cl mayor de los ¡lalus vocis, como 
decía Roscelino.»

Mi querido amigo, Yd. se escede á sí mismo en este 
pasaje. ¿No bastaba que (odo eso se afirmara, como yo 
digo, no contando con el alma? ¿Era preciso además que, 
aun contando con el alma, el yo fuera una abstracción, 
un  flatus vocis? Pues si aun en el alma del dogma no hay 
yo, y esta es siempre una voz de sentido abstracto, ¿no 
destruye \ d .  con su propia mano ^sa alma tan laborio­
samente contenida fuera del alcance de la ciencia, sin 
mas compensación que la de encontrarme una inexacti­
tud, que por esta vez ha de hallarse en Vd. solo?

Aquí dan fin los reparos, y mi fácil tarea de desva­
necerlos. En conclusión, es visto que mi estrado no 
dí'sfigiira las doctrinas de Vd.; las reproduce tan fiel­
mente como es posible; puesto que Vd con tan marca­
da intención de encontrarle inexacto, no ha podido 
consignar una sola inexactitud que valga la pena de 
rectificarse. Pero ya que he salvado mi resúmen de las 
tachas «lue Vd. le pone, mi imparcialidad me obliga á 
manifestarle cuál es en realidad el defecto que le debe 
Vd. encontrar. Consiste en el diferente punto de vista 
l>ajo el cual miramos uno y otro la cuestión. Asi como 
ciertas cordilleras ofrecen muy distinto aspecto en sus 
venieotes meridionales y septentrionales, presentándose

en aquellas áridas y tristes, y  en estas frondosas, risue­
ñas y abundantes en galas y frescura, aunque, sin em­
bargo, constituyan geográficamente una sola sierra con 
iguales condiciones geológicas; así también las doctri­
nas examinadas á la luz de diversos principios, apare­
cen con un mismo fondo, pero bajo formas muy dese­
mejantes. Lo que Vd. echa de menos son los olorosos 
bosquecillüs, las bulliciosas cascadas, las verdes prade­
ras en que se espaciaba su imaginación, y no puede 
resignarse á aceptar el anverso de la imagen, reducido 
á unas cuantas capas geológicas, siquiera representen 
con toda exactitud la naturaleza misma del terreno, que 
es lo que se trata de averiguar.

Esta disidencia radical hará siempre que mi esposi- 
cion le parezca á Vd. lacónica, fria, escéptica y despro­
vista de los dalos en su concepto más importantes. Pero 
basta para ponernos en el posible acuerdo, que Yd. no 
olvide, como yo no olvido, que este es un resultado 
lógico y necesario de nuestro diferente modo de ver.

Para concluir, y no queriendo que quede ningún 
cabo suelto de su segunda carta por contestar en esta 
mia, voy á hacerme cargo, aunque muy ligeramente, de 
lo que Vd. dice por incidencia sobre ei órgano del alma 
y sobre si es ó no malerialisla su doctrina.

Confieso francamente que no estoy muy seguro, y  aun 
creo que Vd. tampoco, de la diferencia que puede haber 
entre órgano y asiento del alma, y con todo, hablando 
del asiento, dice Yd. que se debe abandonar esta cues­
tión como insoluble y ociosa, y ocupándose del órgano, 
lio duda en señalar el cerebro. ¿Cur tan varié? A mayor 
abundamiento, me increpa Vd. suponiendo que no 
quiero alojar el alma en el cerebro y s i, acaso, en cl 
estómago ó alguna inmunda asa intestinal, y se olvida 
de que en la página 3G7 de su obra dice así: «Tanta 
razón hay para colocarla en un punto como en otro; en 
el cerebro como en el corazón, en la nariz como en las 
orejas, ó como en cualquiera parle dcl cuerpo.» ¿Qué 
entiende Vd., pues, por órgano del alma? O el órgano 
es el sitio donde el alma reside, y en esto caso la tarea 
(le Vd. para determinar ese órgano es ridicula; ó más 
bien el órgano es el verdadero agente que preside á las 
funciones sin necesidad del alma, y lo que Vd. hace 
es pasarse solo con m ateria, y  su investigación del 
órgano del alma es un simple circunloquio, que usa con 
la mira de poner en práctica el consejo que dá á sus 
discípulos: «Si no queréis ser calificados de materialis­
tas y de herejes, aceptad’esa modificación que os reco­
miendo (la acción del alma como causa prim era); y si 
hay contradicción en vuestra doctrina, no tendréis vos­
otros la culpa, ni yo tampoco.»

Ahora dígame Vd. francamente, si no puedo decir 
con razón ¿que pretende Vd. probar que el cerebro es 
el órgano del alma? Pretensión será si el alma no tiene 
asiento determinado, si reside en todos ó en cualquier 
órgano; pretcnsión si solo se trata do señalar un ór­
gano con un alma supérflua, cuya añadidura no se 
justifica.

Respecto de su materialismo insiste Yd. en rechazar­
le con protestas de fé pura, y como este procedimiento 
no es cienlifico, insisto yo en lo que tantas veces he 
repetido. Pruebe Vd, que su doctrina no es materialista 
con razones filosóficas, para lo cual tendría que empe­
zar retractándose de sus principios esclusivos, y enton­
ces, desapareciendo el objeto de esta polémica, la dare­
mos al punto por terminada.

Entretanto escusemos cuestiones incidentales que no 
vienen al caso. Use Vd. su recurso, si lo es, en el terre­
no donde le necesita, y no lleve su afan de aprovechar 
todas las armas para el sostenimiento de sus ideas, 
al estremo de erijir altares á la contradicción en el 
templo de la ciencia.

Desembarazado ya de estos preliminares, me propon­
go en la carta inmediata contestarle á los principales 
puntos de que se ocupa en las que lleva escritas al que 
es siempre su buen amigo y le profesa la más distingui­
da consideración.

N ie t o .

LA CUESTION HIPOGBATICA EN FRANCIA.

La cuestión bipocrática que se agita hoy en el seno 
de la Academia de Medicina de Madrid, en nuestra 
prensa científica y entre los médicos españoles, ha 
tenido también eco allende los Pirineos. La Revista 
médica de Pnris pombmza su número correspondiente al 
30 de abril con un largo artículo, suscrito por el 
Dr. Sales-G irons, director de dicha publicación, en el 
cual se hacen apreciaciones y consideraciones que re­

velan el alto aprecio en que aquel periódico tiene las 
doctrinas hipocrálícas.

Antes de proseguir, nos cumple hacer presente que 
además de la parle científica, contiene este artículo 
otra personal acerca del Sr. M a t a  , que en nuestro con­
cepto debiera haberse omitido por inútil é inconvenien­
te. Lejos de dar nuestro asentimiento á palabra alguna 
que pueda parecer injuria ú ofensa á la persona de di­
cho señor, la rechazamos desde luego, y escusado es ad­
vertir que solo varaos á ocuparnos de las consideracio­
nes científicas que convenga poner en conocimiento de 
nuestros lectores.

Empieza el citado articulo indicando que la medicina 
europea está atravesando en nuestros dias un período 
crítico en el que todas las inteligencias se ven obliga­
das á renovar su profesión de fé científica, y  pronun­
ciarse claramente entre el vitalismo y el materialismo; 
añade que semejante suceso no es más que una repe­
tición exacta de lo que ha acontecido en varias épocas; 
que la Francia médica ha pasado ya por dicho pe­
ríodo, periodo en el que tuvo que aceptarla  loca­
lización patológica, que estuvo á punto de anular la 
medicina, reduciendo la terapéutica á algunas prácti­
cas operatorias ó tópicas, á propósito únicamente para 
deshonrar al médico; y con este motivo se estampan 

.algunas palabras, que no dejan de ser satisfactorias 
para los médicos españoles:

«Tierra clásica del hipocratismo, d ice, apenas par^ 
ticipó España de las aberraciones de nuestro anato­
mismo. Sus más distinguidos hijos venían á hacer 
sus estudios y á tomar sus grados á nuestro lado; 
pero la mayor parte se detenían afortunadamente en 
Montpcllier, y el corto número do los i[ue llegaban hasta 
Paris, apenas pasaban otra vez los Pirineos de vuelta á 
su pa tria , cuando la influencia del suelo purificaba 
al joven módico de lo subversivo que llevaba de la 
enseñanza parisiense.

»La España médica había sufrido, pues, poco por 
nuestros sistemas y  nuestros errores...»

Prosigue el articulista haciéndose cargo del modo 
como se ha iniciado la cuestión bipocrática en España: 
«alterándose de una manera tan imprevista la calma 
que sobre este punto reinaba en nuestro país.»

Siguen luego dos párrafos, que trascribimos á 
continuación:

«Tan pronto como el discurso del Sr. Mata cayó en­
medio de la Academia, como un meteoro cuyo efecto 
escedió las esperanzas del orador, la España fué 
testigo de la más bella manifestación de principios 
que es posible ver en honor de una nación; toda 
la prensa médica se asoció en esta unanimidad de re - 
proliacion respecto á las opiniones subversivas de este 
discurso, la cual constituirá una época memorable de su 
historia. Cada uno de los hombres notables, con quienes 
se enorgullece la Península, creyó deber responder por 
su parle.

»La facultad, la Academia, el periodismo, por medio 
(le sus más autorizados representantes, se han pronun­
ciado en términos de no dejar al Sr. Mata la ilusión de 
que su discurso haya tenido sombra siquiera de éxito. 
El profesor que ha negado el vitalismo hipocrálico 
ha quedado, pues, solo por su parte, sin haber des­
pertado una sim patía, sin haber concíiiistado una 
adhesión,»

Promete después la Revista médica analizar y reducir 
á su justo valor el discurso del Sr. M a t a , y añade: 

«Ciertamente, el Dr. M a t a  acaba de ser el héroe de 
la medicina en España; solo que no todos los médicos 
querrían el heroísmo á este precio. Hay popularidad y 
popularidad en medicina, como en todo.

»Sin embargo, antes de desentendemos á tan poca 
costa de este escritor y este orador, la Revista médica 
ha debido adquirir algunos informes para saber sobre 
(¡ué base debía establecer sus relaciones científicas con 
éi. Pues bien, de estos informes resulta que el señor 
M a t a ,  al atacar al hipocratismo, se ha agitado contra un 
enemigo desconocido; en cuanto al vitalismo médico, ha 
hablado mal de él sin conocerle mejor; lo cual nos per­
mite considerar sus provocaciones, respecto á nosotros, 
como si no hubieran existido.

»Mas esto no quiere decir que si algún (lia el estimable 
profesor citado quisiese tomarse el trabajo, con su acti­
vo talento, de elejir un pun to , un principio, una tésis 
de ese vitalismo que ha combatido en brecha y sin 
entenderle, y hacer de él una critica estudiada, precisa 
y s é r ia ,la  Revista médica consideraria como uu de­
ber y un honor el contestarle, con ese respeto que 
hemos aprendido á profesar á todos aquellos á quienes 
su titulo eleva por encima de nosotros como maestros.
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«En cuanto al discurso ou cuestión y á las esplicacio- 
nes que han debido ser su consecuencia y desenvolvi­
miento, si quisiéramos poner de manifiesto sus errores 
y  ligeras negaciones, nos veríamos embarazados para 
hacerlo sin repetir las refutaciones de los que en España 
nos han precedido en esta fácil tarea.

»E1 modo de pensar de la escuela de medicina de 
Madrid ha sido espresado con una superioridad y un 
saber notables, por lo más elevado que la facultad y la 
Academia Real cuentan en su seno.»

Aquí se citan los nombres de los Sres. Santero, Calvo 
Y M artin, Yarei.a de M ontes y D rcmen.

aPor lo que hace á la prensa médica española, ya 
lo hemos dicho, ha manifestado por su conjunto y 
unanimidad de conducta respecto á la obra de! señor 
Mata , lo que era de esperar de su indignación siem­
pre que se tocase al arca santa de la medicina. Séanos 
permitido citar entre todos, con elogio y reconocimien­
to, á los principales redactores de El Siglo Médico de 
Madrid; cuyo pcrióilico, puede decirse en alta voz, ha 
merecido y merece bien lodos los dias de la ciencia y 
de la profesión que representa.

«No olvidemos tampoco á un antiguo amigo á quien 
no conocemos sino por sus obras. Hay en Sevilla uno 
de esos médicos tan modestos como laboriosos y sabios; 
llámase Hoyos L imón, y la historia de la medicina espa­
ñola le tiene preparado un lugar distinguido entre Iqs 
que más han hecho por la doctrina vitalista. ignoramos 
si e! ruido producido por el profesor Mata ha llegado 
hasta él; mas si por un instante se ha distraído del estu­
dio de las obras hipocrálicas, de las cuales ha empren­
dido una hermosa publicación, para dirijir algunas 
líneas al Sr. Mata, comuniquenoslas, y la Revista 
médica liará que se aprovechen de ellas sus lectores.

rNo podemos citar aquí á todos los que han tomado 
parte en este movimiento; pero les rogamos se persua­
dan de que no es por falta de gratitud, pues hay que 
circunscribirse cuando su número es esccsivo.

«Digamos para terminar, que la España acaba de pro­
porcionarnos un espectáculo muy consolador; mientras 
que en París la medicina y el médico se ven reducidos 
á la última de las humillaciones por un escándalo de 
charlatanismo sin igual, hemos dciiido sentir dilatarse 
nuestro corazón refiriendo lo que acaba de pasar al otro 
lado (le los Pirineos.»

Hé aquí el estrado del artículo de la Revista mé­
dica. Réstanos únicamente para concluir hacer dos 
advertencias: es la primera, que no creemos merecer los 
elogios que del nuestro hace el citado periódico, si bien 
le agradecemos tan honrosa mención; y es la segunda, 
que de lodos los periódicos de nuestro pais ninguno, (¡ue 
sepamos, en esta ucasion ha ostentado bandera, si así 
puedo decirse, con unos colores tan decididamente lii- 
pocráticos como El Siglo Médico; pues enlrc los demás 
unos han guardado completo silencio, limitándose al 
papel de sencillos narradores de los acontecimientos, y 
otros lian indicado que espoiidrán sus opiniones des­
pués de terminada la lucha. Nosotros, entre la cómoda 
conducta de poderse declarar en sentido del vencedor 
(dado caso que le hubiese) y la de arrostrar una derro­
ta, hemos optado por esto último, porque teníamos ya 
de antemano formada mu'slra opinión, en virtud del 
estudio de las obras hi[mcráticas y de lo que la espe- 
ricucia nos ha enseñado á la cabecera del enfermo.

El Srio. de la R e dac c ión ,  R. S anfrutos.

educado desde mi niñez al lado del lecho de la huma- 
niiiad doliente, han sido muchas las observaciones que 
en este trascurso de tiemiio pude recojer, relajivas a 
este m al, favorecidas por la concurrencia de bañistas a
las mal cuidadas aguas sulfurosas de Angeles, á las
q u e , como remedio universal para correjúlo, acudían 
üe aquellas comarcas.

La presentación ó invasión es por la prim avera, y en 
los meses de marzo y abril, tan luego como los intlivi- 
(luos predispuestos se esponen á la insolación, una de 
las causas ocasionales que le provocan, reservándome
hablar de la predisponente más adelante, que es la que 
constituye su condición sine qua, (lejana de desar­
rollarse en la mayoría de los casos por lo menos. Se hace 
sentir en todas edades, más principalmente en la d e ‘20
á í)0 años, con más frecuencia en el sexo femenino y 
"" los de idiosiiicrásia biliosa, testificando algunos

algunas observaciones y fijó en ella la atención de sus

en
casos la herencia, si liien bajo las mismas condiciones 
climatéricas. Lo primero que se nota en los enfermos 
cuando por primera vez se acercan al profesor, es la 
indiferencia física y moral, la desfloracion del epider­
mis del dorso de las manos, que en algunos se estiende 
por la parte esterna del antebrazo hasta cerca dcl codo, 
en el dorso de los pies con agrietamiento del talón, y 
en el borde interno ó esterno de la bóveda ])lantar, sin 
un perceptible dolor, á pesar á veces de su profun­
didad; observándose lainliien aquella en la región ante­
rior é inferior del cuello, estendiéndosc á la dcl pecho, 
V raros casos á la frente y carrillos, partes que lian

ESTUDIOS CLINICOS.

c l í n i c a  p a r t i c u l a r .

Con»Ideracíon€« acerca de los casos frecuentes de la 
enfermedad conocida con el nombre de pelagra; su 
causa más favorable; terminación funesta y modo 
de remediarla en Galicia,

estado al rigor de la insolación y afectadas c;oii prefe­
rencia ; anunciándose en su principio iior la simple des­
camación del ciiidérniis, queso  ennegrece y toma un 
color más ó menos oscuro, se seca y cae; os un trabajo 
morboso ciue se verifica en el aparato iiicnógeno de la 
)iel con alteración de su pigmeiiluin. En algunos casos 
lay eritema más ó menos intenso, especialmente cuando 
os enfermos han sufrido la influencia de los rayos sola­

res por liastanle (lempo, ocupados en iaágricultura; cu 
otros más raros so forman vejiguillns llenas de serosi­
dad, simulando una quemadiira; jiero la descamación 
negruzca le reemplaza á proporción qiuí desaparece, y 
esta es la (pie llama la atención del ohsíírvador en los 
primeros tiempos de la enfermedad, y pasados dos ó 
tres meses, y á proporción que refresca el eslió, aban­
dona esta las parles enunciadas, rcemiiiazándola la piel 
con su color habitual. Deja de resultar esto cuando 
lia exisüdo más de una vez !a descamación pelagrosa, 
que es el segundo eslío ó primavera, pues parece queda 
la piel más adelgazada, reluciente, semejante á la (pie 
resulta de una quemadura do primer género. A la tor­
cer (Icscamacioii se engruesa, ennegrece y permanece 
afectada de continuas y profundas grietas. Empero, 
¿cíinsliluye la afección (íescrita de la piel el fondo de la 
enfermedad ? No. El sistema nervioso y el tubo digestivo 
ostentan mejor su naturaleza; la inapetencia es un sín­
toma frecuente al principio, y que en el segundo ó ter­
cer periodo alterna con la búlimia; los láliios, la mu­
cosa bucal ó la lingual espcdalmcnle, se agrietan y 
aridecen tomando un aspecto pálido, y con frecuencia 
se encuentran en ella escoriaciones existiendo un salior 
salado y faltando del lodo en los diversos alimentos, 
pues dicen Jos enfermos que tienen la boca insensible. 
Cuando sobreviene la biilimia, es causa de que los ali­
mentos pasen rápidamente a! tubo digestivo apenas son 
ingeridos, soiire\iiuendo evacuaciones alvinas y rea- 
párecicmlo el hambre; la diarrea es un síntoma casi 
constante en el tercer período ó en la enfermedad con­
firmada; antes se observa en algunos casos un estre­
ñimiento pertinaz. l'or último, se presentan los sínto­
mas nerviosos, los enfermos se ponen más tristes y 
abaliilos, esperiinenlan temores exagerados, caen en un 
oslado hipocondríaco, les sobrevienen ideas delirantes 
y les constituyen en el estado de locura pelagrosa: aun 
cuando conserven la razón, padecen vértigos, zumbido 
de oidos, trastornos de la aísíoii , inseguridad en su 
progresión, (pie parece ciiaiulo andan (pie se elevan y 
ejercen ciertos movimientos involuntarios, marchando 
como vacilantes: estos sintonías no siempre se bailan 
reunidos, pero por lo menos gran número (le ellos, 
como tuve ocasión de observar.

En una época avanzada se presenta la calentura, la
sequedad de la lengua, el calor en la piel, alterna la

Existe una clase social en la que esta dolencia causa 
los mavores estragos, acarreando gran número de víc­
timas y sobre la cual se carece de observaciones clíni­
cas bien comprobadas en nuestras provincias. Sobro 
todas las dolencias que aílijen á la humanidad, se 
hallan descripciones muy cxáclas, precauciones higié­
nicas basadas en las causas y diagnostico; empero poco 
hallamos acerca de este estado patológico, mereciendo 
ser estudiado en nuestra Galicia por la frecuencia con 
que inutiliza nuestra clase agrícola, apartando un 
número mayor ó menor de brazos de las labores quesos- 
tienen la riqueza del Estado; pues si la tisis pulnninar 
arrebata de! centro de las grandes poblaciones nuillilud 
(le bellezas de uno y otro sexo en lo más llorido de su 
existencia, en el campo suple á esta la pelagra. Esta 
consideración me mueve á insertar en este las siguientes 
observaciones.

Dedicado hace años á la práctica de la medicina, y

diarrea con el estreñimiento y permanecen delirantes, 
terminando sus dias. ¿T iene'esta  dolencia un curso 
continuo é intermilcnte? ¿ Afecta la marcha crónica ó 
aguda? De fi-f casos que tengo recojidos, los 4« han 
presentado un curso crónico con exacerbaciones, que 
aparccian de ordinario por la primavera, haciéndose 
entonces osU'iisible su existencia, principalmente en la 
afección cutánea; la cual desaparece á vecesde un modo 
rápido y aumentándose los síulomas d'gcslivus y ner­
viosos. En estos casos ha sido indispensable el tiempo 
de tres años ó Ircs primaveras para que la dolencia se 
observase con lodos sus caracteres. En los restantes so 
ha presentado con agudeza, y de un modo al parecer 
continuo, manift'slándose precedentemente los síntomas 
nerviosos, sucediéndose los del tuho digcslivo y de la 
piel, siendo de advertir que esta variación en su curso 
acaeció en sugelos nerviosos. En diez casos he obser­
vado que se na trasmitido do la madre á las liijas, lo 
que me confirmó la herencia; pero en ninguno de ellos 
piule notar la inlluencia contagiosa, aunque permane­
ciesen los enfermos rodeados de olr(is sanos y usasen 
de las mismas camas y lestidos, viéndolo de cerca en 
las posadas de los bañistas.

Aunque esta enfermedad se observó hace tiempo en 
España y en Italia, nadie tuvo la honra de conocerla

coetáneos, al tiempo que en Francia se tenían ideas 
vagas acerca de la pelagra, viendo al poco la luz p ú ­
blica en las provincias meridionales de esta nación 
varios datos que teslilicaron era conocida en ellas hacia 
muchos años; y últimamente, Cazenave y Schedel la 
han definido y descrito arreglando los trabajos de su 
antecesor y añadiendo otros nuevos, diciendo era una 
diátesis particular de la economía, cuyos caracteres pa- 
tognomónicos son las lesiones funcionales variadas des­
critas,, constituyendo un estado morboso diatésico com­
plejo , que aunque frecuí'iite en los países meridionales 
y e n  Lombardia, es casi desconocido en el resto del 
mundo.

Mas, ¿bajo (mé condición topográfica se desarrolla? 
¿Qué influencia en los modificadores generales de la 
economía favorece su presentación? ¿,Las costumbres, el 
género de vida, la naturaleza de la alimculacion, el uso 
de aguas iiotablcs ([ucusan loshabilantcs de las provin­
cias mcriclionales de la Lombardia, de Asturias y Ga­
licia, ejercen con su actividad alguna acción favorable 
á su presentación? Sin duda es de presumir, v las ob­
servaciones asi lo testiticaii, (pie la pelagra es la conse­
cuencia ordinaria de la inlrodiiccion del cultivo en 
grande dcl maiz en una comarca Los casos que yo refie­
ro, lodos ellos recaen en siigetos que aanque no escliisi- 
vamcnle, por lo menos se alimentaban (le pan de maiz, 
coiislitiivendo la jirincipal base de su alimento; ningu­
no de elfos pertenecía a una familia acomodada, capaz 
de nutrirse de trigo, y  todos á la clase agrícola, eu 
quienes los medios (Je subsistencia no podían prepararles 
una fortuna ventajosa a! régimen de a ida. Sin embargo, 
el mal estado de este grano en el ano í>3, en que escaseó 
y hacían uso de unas harinas mal preparadas, me hizo 
notar ai año siguiente mayor número de enfermos de 
esternal. El Dr. Rnhirdini, en un trabajo muy bien 
apreciado acerca de la pelagra, lia sentado (lue la causa 
única de esta afección es el uso habitual del maiz. 
Sería por demás referir las pruebas numerosas que 
ha presentado para esforzar su opinión y que ha re - 
prodiii ido el Dr. Roiissel, añadiendo otras muchas, (lue 
todas ella§ propenden á iialenlizar (pie esta enfermeilad 
está en relación cotistanle con la cslension del cultivo 
dcl maiz y alimentación cscliisiva de esta sustancia. 
Tal es el motivo de iio presentarse en las grandes po­
blaciones, y menos en Caslilía y otras provincias, que 
no consumen este grano : todos los casos que refiero 
confirman sin género do duda la opinión de estos es­
critores, que observando de buena fé, han legado esta 
verdad á siis comprofesores.

La terminación en la mayoría de los casos ha sido 
por derrames serosos, constituyendo la ascitis, el ana­
sarca ó varios edemas, y en su consecuencia la muerte; 
otros han sucumbido cu un estado nervioso y varios 
con una (liarrea colicuativa, y si liien olúuve curaciones, 
ha sido al principio y cuando se pusieron á tiempo bajo 
el método curatixo que voy á referir.

En las campiñas es raro se ocupen del tratamiento 
de esta doleneia mientras no se manifiesten sintomas 
graves, dándose por satisfechos con guardar dicta, que 
consiste en un caldito de gallina y á veces de ternera, 
poniéndose ai abrigo de los rayos solares y abstenién­
dose (le salados, y como la estación del ca!()r vaya 
refrescando, poco á ))oco se van sintiendo mejorados, 
con lo cual ya se suponen curados; llega la primavera 
siguiente, su estado se presenta agravado y entonces 
es cuando, si pueden, lo consultan con el profesor. Los 
casos que refiero casi todos ellos me han sido consulta­
dos al segundo año, haciéndoles guardar el método 
siguiente: suspensión por completo del alimento de pan 
de maiz y de las poleadas de que usan muy frecuente­
mente de’ la misma liarina, reemplazándole con trigo, 
uso (le las carnes bastante azoadas, siempre que lo 
permitiese el estado de fortuna, valgan vino; apli(:aeion 
do flor de azufre á las partes desfloradas del eiiidérmis, 
y cuando estas se presentaran muy congestionadas, Jas 
sanguijuelas como en los lábios y en las manos; la be­
bida á pasto de un cocimiento de cebada mezclada con 
leche de cabra por las mañanas, los baños sulfurosos do 
Angeles, y un especial cuidado en evitar las insolaiíio- 
iies. Con un régimen tan sencillo llegué á neutralizar 
por completo la diátesis especial (pie caracteriza esta 
dolencia, consiguicmlo varias curaciones completas, sin 
resultado en los años inmediatos. Por desgracia fueron 
más los que concurrieron á demandar mis conoíjimien - 
los cuando ya se hallaban con calentura, con ([espua 
y en estadoliipocondriaco y nervioso, acompañado de 
las lesiones (iérmicas, en quienes apenas pude conse­
guir poco ó nada más (}iie obrar mitigando los síntomas 
(|ue se hacían más predonúnantcs, ya fimsen los del
tubo digestivo, ya los del eje cerebro-espinal.

Concluyo, pues, rogando á los profesores que ejercen 
‘ lias

y haberla descrito con toda claridad como muislrü com­
patriota I). Gaspar Casal, medico de Aslurias, cuyas
investigaciones han sido ])rcscnta(las al mundo médico 
por Thiery; posteriormente en Italia, Frapulli reunió

la ciencia en las campiñas de esta provincia, se ocupen 
en rccojer más datos estadísticos referentes á este mal, 
que servirán para esclarecer la verdad en una cuestión 
(le higiene jiúbtica, en que so interesa la salud de 
una dase ({ue coiilribiiye a sostener la floreciente agri- 
cullura, y que por su indigencia, sus costumbres 
poco modificadas y sus vestidos y alimentos, necesita 
ser estudio de los que se dedican á la ciencia de la 
humanidad doliente.

Santiago l." de marzo de I8b9.
Juan Lojo Batalla.

PKE\8.\ MEDICA.

TERAPÉUTICA.
(a i i in o  á  dó.Rfd a l(a« .i%na«iarca albiiiuÍno*n:

Hace va algún tiempo, dice el Dr Garnier, ((ue estoy 
reuniendo documentos acerca de la albuminuria, yespo-
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ro poder sacar de ellos muy pronto algunos hechos 
rclalivos á la cuestión tan poco avanzada de su liala- 
mienlo. Con frecuencia he recurrido á los aslringenles

3ue me parecen escelenles auxiliares de los demás me- 
ios higiénicos y terapéuticos que uso.
El Sr. Garmrr preconiza ei laniiio á altas dosis en el 

tratamiento del anasarca albuminosa lié  aquí las con­
clusiones de su memoria:

1 El lanino á la dosis de 2 á 4 gramos al dia, cura 
el anasarca ó el edema desarrollados pasivamente y que 
coinciden con orinas albuminosas.

2.° Su acción curativa se manifiesta por orinas 
abundantes, que recobran poco á poco un carácter 
fisiológico, por la traspiración, evacuaciones alvinas 
fáciles, apetito, etc.

3.“ Estos signos aparecen desde el segundo dia de 
la administración del lanino.

4.® Dado en disolución, á la dosis de 20 á 50 centi­
gramos de una vez, el lanino no produce accidente al­
guno sobre las vias digestivas.

5.° La acción del lanino parece ejercerse primitiva­
mente sobre los líquidos de la ecoiioinia, cuyos princi­
pios albuminosos coagula y plaslifica; su acción sobre 
los sólidos parece ser consecutiva, tónica y astringente.

Croap: precuitBenciM d c la n l ía to  d e  c o b r e  p a ra  pro­
v o c a r  e l  vom ito .

Según vemos en la Gazette médicale d'Orient, el doc- 
r Jli<snux se espresa asi en el BuKetin de thérapcuíique: 
«De todos los ajenies vomitivos rccomendauos en el 

tratamiento del croup, el sulfato de cobre es el ((uc me 
ha dado mejores resultados, y rae espreso en estos té r- 
tninos al cabo de una práctica médica de diez y ocho 
años. La acción catcrélica <le esta sol me parece tanto 
más preciosa, cuanto que la difteritis, en su principio, 
se halla por lo común localizada en las fauces, v obrando 
con tiempo puede cvilaTsc la eslension de las falsas 
membranas a la laringe. Estoy asombrado de que no 
se haya hecho todavía el estudio do esta acción tópica 
de la sal de cobre sobre las exudaciones plásticas de 
los órganos accesibles á la x is ta , como la difteritis de 
la piel, de la vulva, dg las fauces, de la nariz; esta 
prueba no hubiera tardado en producir una pronta 
convicción.»

La dosis rainima empleada por el Sr. Missoux en los 
niños tiernos, es de 25 centigramos (o granos) de sal 
cúprica purificada, por 125 gramos (4 onzas) do agua 
destilada. «Esta disolución, continúa el Sr. M ssoex, se 
dá á cucharadas de las de café cada diez mimitüs, y lo 
mas farde cada cuarto de hora, hasta producir el vo­
mito. Pasada la edad de la pubertad y en los adultos, he 
elevado la dosis hasta 1 gramo (18 granos), sin haber 
observado jamás accidente alguno tóxico. Cuanto más 
concentrada está la disolución (habida siempre en cuenta 
la edad, constitución é idiosincrásia de los enfermos), 
cuanto más se ajiroximan las dosis y más pronto tiene 
lugar la administración del remedio, mas prontos y 
seguros son los efectos de la medicación.

«Conformándome ó ateniéndome á estos preceptos, do 
30 afecciones diftéricas (8 anginas membranosas y 22 
croups) no líe perdido mas qué dos enfermos. Esta cifra 
de felices resultados parecerá eslraordinaria á ciertos 
críticos; mas sepan, sin embargo, que yo no he diag­
nosticado croup sino después de haber tenido ante mis 
ojos el cuerpo del delito, las falsas membranas, en forma 
(le tubos en las localizaciones bronquiales, en láminas 
más ó menos estensas en las localizaciones traqueales, y 
en grumos respecto de las de los venlriculos de la larin­
ge, agregando á estos hechos de espulsioii de jirodiictos 
plásticos las modificaciones tan claras que se producen 
en la respiración y el timbre de la voz. No era posible 
tampoco que un práctico antiguo se engañase.

»Por otra parte, los que de e.sto duden pueden repe­
tir esta esnerimentacion, y no tardarán eu convencerse 
del valor (le mi practicad»

—En estos üomnos en que tan rudos golpes han dado 
al íralamíenlo médico del croup respetables autoridades 
en la ciencia, bien merecen conocerse y repetirse los 
ensayos con el medio propuesto por el Sr. Missoux.

G IR D J IA .

MiMtitrn o d o n tú lg tc a  con  ta n la o .

Es necesario obrar de la manera siguiente, dice el 
Sr. Vii.LEMSKNs, en las enfermedades de la memlirana 
alveolar; primero debe desembarazarse la raíz délos 
dientes enfermos de una lijera capa granulosa liastanlc 
dura que la supuración ha depositado en ellos: para 
esta operación hasla un simple monda-dientes. Después 
se prescriben durante algunos dias colutorios emolien­
tes para combatir la irritación, y ciuinilo esta ha des­
aparecido, se ordena la mistura con lanino que á conti­
nuación se espresa:

Tanino puro...............  8 gramos
Alcohol á 86®..................t20 __
Tintura de benjuí. . . 8 —
Esencia dementa. . . 2 __

Disuélvase y fíltrese; se mezclan algunas gotas de 
este liquido con agua, sirviéndose de esta para lavar la 
boca dos ó tres veces al dia.

El uso de este medicamento deberá continuarse algún 
tiempo después de la curación para consolidarla. Bajo la 
influencia de este aslringenle enérgico se afirmarán ios 
dientes, la supuración irá desapareciendo poco á poco, 
y  las encías recobrarán su estado nunual.
P e r e io r u r o d o  h ierro :  uao do c a ta  o u « (a n c la  o n  a l ­

g u n o »  cuMOH lio motroi-rdxiu.

La acción del pereioruro de liierro, dice la Gazrtte 
hebdomadaire, ha sido utilizada por Velpkmj para 
combatir las hemorragias uterinas que reconocen por 
causa la existencia de un cáncer. Después de haber ob-

2 dracmas). 
4 onzas).
2 dracmas). 
Vg Ídem).

tenido buenos efectos del uso de este ajenie en las mis­
mas ciiTunsiancias, el Sr. F w i o n t  ha cstendklo su apli­
cación á las raelrorrágias consecutivas al aborto y al 
parlo prematuro ó de todo tiempo, v con resultados sa­
tisfactorios «más ventajosos, dice el Sr. F o m o x t ,  y más 
prontos que por medio de los estípticos preconizados hasla 
el dia, si se alioude á que yo he  obtenido siempre una 
rápida curación.» En los casos de inercia del útero, 
este medio produce por otra parte rápidamente contrac­
ciones, lo cual asegura un efecto persistente.

A beneficio de una cánula elástica, el Sr. F o m o n t  
practica en la cavidad misma del útero inyecciones, re­
petidas varias veces, si es preciso, con una mezcla de 
pereioruro de hierro y agua en la proporción de 4 por 
1,000. A este grado d e  dilución jamás se ha verifi­
cado el menor accidente; ni metritis, ni peritonitis, ele.

El Sr. F(3>io>t apoya los elogios que tributa al per- 
cloruro de hierro, en cinco observaciones de metrorrá- 
g ia s , que han sobrevenido en las condiciones arriba 
enunciadas, y que se han curado raiiidamcnte con el 
uso de este medio.

El Sr. Mkran emplea también al interior el pcrclo- 
ruro do hierro en cantidad de 20 á 30 granios (5 á 8 
dracmas) en una pación que debe lomarse á cuchara­
das de hora en hura, cu los casos de metrurrágia y de 
erisipela. En esta última enfermedad ha sido empleado 
también el jicrcloruro de hierro por los Sres. M v t u k y  y  
Aran, asi como también contra el calarro crónico muy
intenso de la vejiga, 
afección y contra la 
titulo de medicación

m  el Sr. Tir.r.x; contra la misma 
icmaturia cfónica, por P i .A f i r .n ;  á

nico. Según los ensayos ya hechos, no es tan desagrada­
ble como el amilenó. Su acción es menos duradera, y 
esto quizrf constituye una superioridad ó ventaja sobre 
el cloroformo y el amileno. Los conejos, aunque rápi­
damente ar,estesíndos, sin embargo, no mueren. Sus 
jirincipales ventajas parecen ser el mezclarse en todas 
proporciones con el agua (de suerte que se le puedo em­
plear en esponjas mojadas y calientes) y el poder con­
servarse sin que se corrompa.

J l n r a h c  d<>i d p i i t l e l o n  , d o  D e l n h a r r c -

, Según el Journal de pharmacie d' Anvers, resulta del 
cxánien que de este remedio secreto ha hecho el señor 
Kuepi’en (de Munich), que el jarabe do dentición de De- 
LABARRE {(le Paiús), cl cual se vende en frasciuitos octó­
gonos como de una media onza de capacidad, al precio 
de 3 francos y 50 céntimos, no es mas que cl jarabe de 
azafrari común.

La instrucción que á dicho jarabe acompaña, asegura 
que basta frotar con é! las eucias varias veces al dia, 
})ara que el trabajo de la dentición se verifique en los 
niños sin ocasionar la menor perturbación en la salud.

Por la P r e n s a  m é d i c a  , E. CAsTKLn S e r b a -

erruginosa, con preferencia á las 
demás preparaciones marciales, por EiiKKi.-BirFimooY; 
contra la urctriüs, empleada á la par que al interior en 
inyecciones, por Bmuiuei.; contra la angina membrano­
sa , por .íoiun; y por último, cl Sr. Dkleal le empica 
intns ó extra contra diversas afecciones, tales como la 
adenitis, la oflalmia escrofulosa, esnermalorrea. bron­
quitis crónica, úlcera sifilítica blaiula o indurada, uña 
encarnada, panarizo, blenorrágia, etc.

—¿Tendrá el jicrcloriiro do hierro todas las virtudes 
que por estos diierenles autores se le atribuyen? Mucho 
tememos que haya algo de exajcracion en lo manifesla- 
dü por tos mencionados profesores, y mas si se atiende 
que el Sr. B ir d o o  ha obtenido del pereioruro, en la , 
erisipela, las ventajas ([UC se le coiiceden. Sin embar­
go, (Uclia sustancia es un pi’ccioso recurso como hemos­
tático, y aconsejamos á nuestros lectores que, en casos 
en que pueda tener aplicación bajo este concepto, no 
la echen en olvido.
llCrnla catrnng iilada; uso dni café on OAfa afcecloa

El Dr. R'U Zi e r - J oi.y ha publicado en el Bulletin ge­
neral de Ihérapeutique dos nuevos hechos relalivos á la 
acción del cafó en las hériiias estranguladas.

En el primor caso una hérnia estrangulada gravísi­
ma, que había resistido á diversas lenlalivas de reduc­
ción, y cuyos síiilonias ilian agravándose cada vez más, 
se redujo a la cuarta taza de café ([ue el paciente tomó.

Eu el segundo caso, otra hérnia estrangulada graví­
sima fué reducida en el mismo enfermo cuando hubo 
tomado la sosia laza de café. En ambos casos salieron 
copiosas escaras sangiiineas por el ano en confirmación 
de la intensidad de! destrozo hemiario. El éxito fué fa­
vorecido tanto en uno como en otro caso, con las fric­
ciones mercuriales belladonizadns sobre el abdópien, 
bebidas frescas y acidas, y cl sulmitralo de bismuto á 
altas dosis.

TOXICOLÓGIA.

Fávfaro; aii aiitídato  la mnj$nOAla cnicinnitn.
lié  aquí lo que leemos en la Recista de pharmacia de 

Oporlo:
I.OS Sres. A n t o m e m i  y B o u sah e i-u  se han ocupado en 

estudiar los mejores medios de comlialir el envenena­
miento causado por el fósforo, y lié aqui los resultados 
de los numerosos ensayos que lían practicado:

\ ° En el envenenamiento causado por cl fiisforo ó 
por las sustancias que contienen este metaloide, con­
viene evitar el uso de materias crasas que, lejos de opo­
nerse á la acción dcl fósforo sobre los órganos, aumen­
tan , por el contrario, su energía y facilitan su difusión 
en la economía.

2. ® El uso de la magnesia calcinada, on suspensión 
en el agua hirviendo, y administrada en gran cantidad, 
es c! mejor contrav eneno, y al mismo tiempo (d luirganle 
más conveniente para la eliminación del ajenie tóxico.

3. ® En los casos de envenenamiento por el fósforo, 
en los que se presente disuria, es de grande utilidad el 
uso del acétalo de nolasa.

4. " Todas las bebidas mucilaginosas de que haga 
uso el paciente dciien estar preparadas con agua her­
vida , para que contengan la menor cantidad de aire 
posible.

FARM ACOLOGIA.

Acetona: micvo ancatéolco.
Eu la sesión de 8 de noviembre última de la Sociedad 

médica de Londres, presentó el Dr. Kino un nuevo agen­
te anestésico: el acciono ó éter pyro-acélico.

Es un li(|uido incoloro, trasparente y muy fluido; su 
peso especifico es de (i,7o; se evapora al aire, pero pue­
de, sin alterarse, jicrmanecer eu un frasee medio va­
cio, lo que no sucede con el cloroformo. Exhala un olor 
penetrante como cl éter v que no deja de tener analogía 
con (',1 de la menta pipc'rita o d('l membrillo; su gusto 
es algo mordicante, seguido de una sensación de fno; es 
una especie de aldcido en el ([ue un ecíuivalcnte de hi­
drógeno es reemplazado por metilo {m ihjle). Como anes­
tésico, el Dr. Kido cree que pertenece á la clase de los 
que deben su acción al hidrogeno y no al ácido carhó-

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Circular.

El Consejo de Sanidad dcl reino ha consultado á este 
Ministerio en 2 dcl actual lo siguiente:

«En sesión de ayer aprobó este Consejo cl dictamen de 
su sección segunda que á conliimacion se iriííerta.—La 
sección so ha enteraclo de la esposicion eu que D. Euse- 
hio de Guarda solicita que por vía de aclaración á la 
Rea! orden de 17 de enero de i 858, se declare que en 
casos eslraordinarios, como el embarque de tropas para 
(lia fijo ú otros análogos en (jue la sanda de los buijues 
deha tener efecto en un plazo breve y fatal, pueda pro- 
cederse, á falla (le médico-cirujanos y aun de ciruja­
nos, á la haliilUacion de un faciutalivo tiiulado para la 
dotación de los Imques, aun cuando no liubiere tras­
currido el lérmiiu) (jue para la presentación de dicho.s 
irofesores se hubiere prefijado. Ha visto lambicii la 
ileal órdeii cuya ampliación se pide según ([iicda es- 
puesto, y cieriamenle no contiene disposición alguna 
en (jue se halle previsto el caso de la salida forzosa de 
los ím |ues obligados por contrata á prestar un servicio 
público en tiempo determinado; asi como tampoco la de 
que los anuncios de que en ella se habla hayan de apa­
recer en la Gaceta dcl (íobierno, ni cuánto fea el tiem­
po que deba mediar desde la publicación de los mis­
mos tiasla la salida de las embarcaciones á míe en ellos 
se haga referencia. Este vacío, que puede líar lugar á 
(ludas y hasta ocasionar perjuicios de alguna conside­
ración al comercio y á los navieros, hace á la sección 
mirar como justa la petición de este interesado, y aun 
cuando p-u’ regla general profesa el principio de «[ue no 
es conveniente variar ni alterar con frecuencia el con­
testo de tas órdenes y disposiciones legales, una vez pu-

iresente caso 
a y para ello 
islanle lo dis-

blicadas, cree sin embargo, que eií el 
debe hacerse la declaración que so soUci 
proponer al Gobierno: priraiíro, que no o 
puesto en Real orden de 17 de enero de 1838, en los ra ­
sos escepcionales como el eiubanme de tropas para Ul­
tramar u otros análogos en que la salida de los buques 
deba tener efecto en un plazo breve y fatal, jiueda ha­
bilitarse á un facultativo titulado para la dotación de 
los mismos, siemjire que en el lienipo ({ue medio desde 
la órdeii de salir hasta su marcha y previo el anuncio 
oportuno, no s(V presente algún profesor de medicina y 
cirujia que sin esceder de la retribución señalada como 
máxima en dicha Real orden, acepte y se comprometa 
á llenar los deberes de su facultad diíraiite la espedi- 
cion. Y segundo, que en los demás casos deberá cum­
plirse lo mandado sobre el particular, no siendo preciso 
que los anuncios convocando facultativos para los via­
jes marítimos se hagan en la Gaceta dol Gobierno.»

Y habiéndose dignado S. .M. la Reina resolver de 
acuerdo con cl preinserto diclámen, lo comunico á 
V. S. de Real órdeii para los efectos correspondientes.

Dios guarde á V. S. muchos años. .Madrid 29 de mar­
zo de 1859.—Posada H errera.—Señor Gobernador de. .

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Exemo. Señor: Vista la carta de Y. E. número 368, 
en que dá cuenta de haber organizado la Junta superior 
de Sanidad con arreglo á lo dispuesto en el Real decreto 
de 17 de agosto de I8 5 í ; S. AI. la Reina , de acueiuio 

'con lo informado por la sección de Ultramar dol Conse­
jo de Estado y con lo manifestado por el ministerio do 
Marina, se ha servido disponer lo siguiente:

1. ® La Junta superior de Sanidad es la corporación 
consultiva de ese gobierno capitaiiia general en lodos 
los negocios del ramo.

2. '’ Las atribuciones activas que lo están declaradas 
por los reglamentos, las ejercerá ese gobierno superior 
civil.

3. ® La Junta superior de Sanidad se compondrá en 
lo sucesivo de los funcionarios siguientes:

El gobernador capitán general, presidente.
El intendente general do real llacionda, vicc-prc- 

sidcnlc.
El brigadier de la arm ada, segundo jefe del aposta­

dero de marina de esa isla.
El jíiíe de sanidad militar.
El administrador general de rentas marítimas.

Ayuntamiento de Madrid



1 7 0

El presidcnle de la sección torcera de la inspección 
de estudios.

Uno de los alcaldes del ayuntamiento, alterñando por 
semestres.

Dos diputados del comercio.
Uii profesor de medicina.
Un secretario.
4.® Se crea en esa capital una Junta local de sani­

dad, compuesta de las personas si^íuientes:
El gobernador político, presidente.
El capitán del puerto.
El oficial primero de la administración general de 

rentas marítimas.
Un regidor del ayuntamiento.
Un diputado del comercio.
Un profesor de medicina.
El medico primero de Síinidad militar.
El médico segundo de la misma, que actuará como 

secretario.
La comisión permanente dcl puerto, que el re­

glamento actual designa con el nombre de diputación, 
lo será de la Junta local, y se compondrá de las mismas, 
personas que hoy la forman, sin otra diferencia que la 
de ejercer en ella el secretario de la local las mismas 
funciones que hoy desempeña el de la superior. El ar­
chivo de la diputación se entenderá de la Junta local y 
estará á cargo de su secretario.

6. ® Las atribuciones de la Junta local de esa capital 
y  sus relaciones con el Gobierno superior civil y con la 
Junta superior del ramo, serán las mismas determinadas 
en el Reglamento vigente para las demás locales que 
existen en los puertos deesa isla, en que hay goberna­
dor ó teniente gobernador.

7. ® Sin perjuicio de las alteraciones que se introdu­
cen por la presente real orden, continuará observándose 
por ahora el reglamento vigente.

Por último , S. M. la Reina se ha servido disponer se 
recomiende á V. E. adopte las medidas oportunas para 
que se active la revisión del reglamento de sanidad 
publicado en 1848, y dé Y. E. cuenta á la mayor bre­
vedad posible, proponiendo sobre el particular lo que 
estime oportuno.

De real orden lo comunico á Y. E. para su conoci­
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Madrid 7 de mayo de 1859.—O’Donnell. 
—Señor gobernador capitán general de la isla de Cuba.

SA!«IU.%D M IE ilT A n.

REALES ÓRDENES.

tO mayo. Nombrando segundo ayudante médico del 
batallón cazadores de Barliastro al medico de entrada 
del hospital de Madrid D. José Mediano y Rlasco.

Id. id. Resolviendo que el primero y  segundo ayu­
dantes farmacéuticos D. Francisco Ferrer y Ballestér y 
D'. Manuel de la Peña v Hurlado, pasen á continuar sus 
servicios, el primero al hospital militar de Gerona y el 
segundo al de esta córte.

Id. id. Nombrando segundo ayudante médico con 
destino al hospital militar de Isabel II, en las islas Cha- 
farinas, al médico de entrada del hospital ifiiütar de 
esta córte D. Roque Benito y Aguirre.

Id. id. Concediendo im año de licencia para la Pe­
nínsula al primer ayudante médico del hospital militar 
de Bayamo, en la isla de Cuba, D. José Rosell y Tío.

Id. id. Coqccdiendo el pase á continuar sus servicios 
á la Península al primer ayudante médico del ejército 
de Puerto-Rico D. Sinforianb Fernandez y López, que­
dando de segundo ayudante, toda vez que no ha cum­
plido los seis años de permanencia en la isla.

Id. id. Nombrando segundo ayudante médico del 
batallón cazadores de Arapiles al médico de entrada 
del hospital militar de Palma D. Isidro Sastre y  Storch.

Id. id. Concediendo los honores de médico de en­
trada dcl cuerpo al licenciado en medicina y cirujia 
D. Francisco Ramón Capriles, residente en el Ferrol.

12 id. Resolviendo (¡ue el practicante del hospital 
militar de esta córte D. Tomas López y Sánchez, quinto 
del reemplazo del año último, conlimie en el espresado 
establecimiento hasta eslinguir el tiempo de su empeño, 
sin otro sueldo que el que como tal practicante le 
corresponda.

14 id. Concediendo la cruz de Epidemias al primer 
ayudante médico D. Antonio Plaza Y Romero, por los 
servicios que prestó en la ciudad ac Badajoz cuando 
el cólera en 1854.

REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

Sesión del 12 de mayo de 1859,—Presidencia del 
Sr. Leganés.

Empezó á las cuatro y cuarto.
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 

cuenta de:
Dos Memorias remitidas por D. Ildefonso Asensio, de 

San Ildefonso, tituladas: Apuntos sobre los abscesos por 
congestión. Consideraciones acerca del diagnóstico dife- 
re7icial de los twnoi'es de las inanias. Se encargó el infor­
me de las dos al Sr. Martínez Molina.

Se recibieron con aprecio y se destinaron á la 
bilóioloca:

Una Memoria sobre la blenorragia, por D. Ramón 
Hernández Poggio.

La primera entrega de la Higiene fundamental, por 
D. Francisco Yinader y Domenécb.

El director del Real Óbservatorio astronómico de Ma­
drid remite los resúmenes semanales de las observacio­

nes meteorológicas verificadas en los mcse's de marzo 
y abril.

En seguida el Sr. Presidente concedió la palabra para 
continuar la discusión pendiente sobre Hipócrates y las 
escuelas hipocrálicas á:

El Sr. Mata. Diio que empezaba sin preámbulo por 
donde concluyó el dia anterior.

Es verdad, continuó, que cito á Hipócrates en mis 
obras; pero en esto no hay contradicción; yo considero 
á Hipócrates como un prohombre; pero no como digno 
de esa apoteosis que defienden sus admiradores Hay 
un término medio entre creer que todo lo contenido en 
sus obras es verdad y (jue nada merece consideración.

Dijo también el Sr. Calvo, que era un deber no pro­
vocar disensiones en el terreno de la ciencia, pero esta 
censura no me comprende; solo quiero defender y 
divulgar lo que considero verdad, y en ocasiones me­
morables be sido de los primeros á combatir á los pro- 
moAedores de tales disensiones.

Yo no quiero destruir el principio de autoridad, 
porque ya está destruido, si Lien parece que quiere 
renacer á impulso de la reacción política.

Respecto de la tradición, no creo que nadie la admita 
en globo; es preciso someterla al exámen y escojer 
solamente lo que merezca conservarse.

Paso ahora á examinar el valor de las obras de Hipó­
crates.

Lo primero que hay que investigar es, cuáles son 
sus obras genuinas y cuáles las apócrifas.

Entre las que se consideran como genuinas, no todas 
se le pueden atribuir. La historia de los Asclepiades se 
ha perdido, y no podemos saber qué es lo que pertenece 
á Hipócrates. En esta clasificación se ha manifestado 
mucho ingenio, pero no se ha obtenido un resultado 
seguro y unánimemente aceptado.

Ni aun existe una base de donde partir, una obra 
que ciertamente sea de Hipócrates, para comparar con 
ella las demás.

Pero aun prescindiendo de este punto, ¿cómo so 
puede saber cuál pasaje os de Hipócrates y cuál no , en 
las obras que se tienen por genuinas?

Hechas estas advertencias, pasemos á una segunda 
sección, que consiste en examinar uno por uno los 
diversos ramos de la medicina en las obras de Hipócra­
tes, contestando rápidamente á lo que el Sr. Castelló ha 
dicho respecto de estos puntos.

El Sr. Castelló dice que Hipócrates sabia mucha ana­
tomía , y se proponía escribir sobre ella. Ante todo, yo 
no he hecho á Hipócrates un cargo por no saber anato­
mía; solo digo, que son insuficientes sus obras para los 
médicos actuales.

Basta la historia de la anatomía para probar que 
Hipócrates sabia muv poco respecto de este punto.

Dice S. S. que Hipócrates sabia mucha fisiología, 
fundándose en el consensus unus y en otros principios. 
Pero si al fm se ba de conceder que las obras de los 
fisiólogos modernos son más satisfactorias, siendo esto lo 
que yo he dicho, no hay cuestión, estamos acordes.

Yo no sé lo que contcslarian .Miillcr y Biirdach si se 
les preguntara si sabían más lisiologia que Hi[>ócrates; 
pero lo que no ofrece duda es, que saben m ás, aunque 
por modestia dijeran lo contrario.

La fisi «logia do Hipócrates es pobre, porque le faltan 
las bases de la anatomía, de la física y de la química.

Podría decirse en rig o r, que la fisiología es anatomía 
final ó con designio; por donilc se vé cuan relacionados 
están sus progresos con los de la anatoinia.

La micrograüa no existía en tiempo de Hipócrates, 
es una ciencia moderna, pero que empieza gigante.

La física y la química también se comprende que no 
pueden menos íle influir en los conocimientos fisio­
lógicos.

Voy ahora á apoyar en la autoridad lo que acabo de 
decir, no por mi, sino porque veo que aquí se dá im­
portancia a este género de pruebas.

(Leyó un párrafo del Sr. Renoiiard, Historia de la me- 
dicina, y otros de RoberL y de Liltré, en comprobación 
de que las ciencias físicas y químicas son el fundamento 
de la fisiología ) •

El consensus unus es una ley cuyo conocimiento no 
fué mas que iniciado por Hipócrates; pero le faltaban 
datos respecto de los sólidos, de los líquidos y del espí­
ritu » para sacar partido de esta nocion. Naila conocía 
sobre el sistema nervioso, nada sobre el sanguíneo ni 
sobre los espíritus, los que no concebía como los filóso­
fos cristianos.

Sus sucesores le han hecho pensar lo que pen­
saban ellos.

El lo que hizo fué crear una entidad, á la que dió 
discreción y poder directivo, á la que hizo médico.

La relación de las parles del cuerpo humano no ,es 
abstracta, es material.

La fuerza de la v ida , sea la que quiera, existe en los 
átomos. Toda función necesita otra para que se realice, 
y en ese enlace funcional, materia!, en lo que nosotros 
podemos concebir, está la unidad de la vida.

Burdach ba dicho perfectamente, que la vida no 
está aquí ni allí, está en todas parles, dentro y fuera 
del hombre. ,

La ley duobus doloribus so aduce también par el 
Sr. Castelló para hacer resallar la lisiologia de Hipó­
crates; pero esta ley es también física y general, y el 
haberla consignado no es un hecho de tanto mérito 
como se quiere suponer.

Del cálido innato digo que no sé si se entienda por él 
una cualidad, ó el calórico; pero de todos modos, creo 
que no se le puede mirar como la causa de la vida

Las causas que asigna Hipócrates á la salud, todas 
son físicas, y lo mismo las que atribuye á las enferme­
dades.

Resulta de todo lo dicho, que ni nos sirve actual­

mente la fisiología de Hipócrates, ni hay en ella nin­
guna grande concepción.

En cuanto á higiene, la privada, no la pública, es 
cierto que hay mucha en Hipócrates, porque era lo que 
más predominaba en su época; pero siempre queda en 
pié que la higiene de nuestros dias enseña más.

Respecto de la patología, ¿qué se conserva en la ac­
tualidad de la etiología de Hipócrates?; la sintomatolo- 
gia no puede servirnos, porque es demasmdo sintética; 
diagnosticó de una manera general, no como debe ha­
cerse reconociendo enfermedades particulares.

Yo creo que hay una gran gloria que adquirir refor­
mando la smlomalologia, estudiando las relaciones de 
causalidad, y deslindando así los síntomas esenciales de 
los que dependen los demás.

Por ejemplo, en una asfixia, un lazo produce todos los 
síntomas ocasionando un primer acto, que luego deter­
mina otro y asi sucesivamente.

Esta doctrina la tengo por mia, y  no sé lo que pensa­
rá  sobre ella el Sr. Castelló.

Volviendo á Hipócrates repetiré, que su sinlomalolo- 
gia es inaceptable en el dia.

En cuanto á su pronóstico, yo no le he ridiculizado; 
pero combato su manera general de pronosticar.

Sobre nosografía nadie ha negado que no existía en 
la antigüedad, y no tengo nada que añadir.

De clínica lie dicho que las historias de Hipócrates 
eran incompletas. Aquí voy á desaparecer de la escena: 
me bastará leer algunas de esas historias, y los precep­
tos que dá para diagnosticar (lo leyó).

En los preceptos existe el mayor desorden, no se vé 
el método de los autores modernos.

En las historias se advierte que no son historias clí­
nicas; solo son descripciones do síntomas; falta el plan 
terapéutico; nunca hay diagnóstico, y si algunos exis­
ten, los comentadores dicen que son una añadidura.

Si un discípulo ó un examinando hicieran así una 
historia, no se tendría por admisible.

Las obras modernas, pues, de clínica, son las que sir­
ven para los médicos actuales.

En cuanto á la farmacopea, vo he dicho que era pobre 
eii Hipócrates; pero mi critica hn recaído sobre sus prin­
cipios terapéuticos.

No podía usar muchos remedios, porque apenas se 
conocían vejetales animales ni minerales.

El arlo de curar, se fundaba entonces principalmente 
en el régimen.

Por lo demás; yo también soy enemigo de la polifar- 
macia, y creo con Ilufeland, que la sangría, el emético 
y el opio, son los tres remedios soberanos.

El mal uso del método « posteriori ha acreditado in ­
debidamente muchos remedios

Resulta pues de esta reseña, que en las obras hipocrá- 
Ucas no hay consignado lo que se encuentra en los li­
bros moilernos que reúnen todo lo bueno antiguo, de­
purado por el tiempo y la esperiencia.

Concluida la segundea parto de! discurso dcl Sr. Cas- 
teiló, vamos á la tercera, al sistema, en el cual me limi­
taré á algunos puntos; porque no se pueden tratar lodos 
debidamente.í

El Sr. Castelló reconoce el libre exámen, pero quiere 
que le haga quien puede hacerle; el Sr. Calvo dice que 
también hay deberes; todo esto propende á coartar el 
exámen, que no necesita cortapisa. Yo lie hecho mi 
exámen libremente, y libremente pueden juzgarle los 
demás.

Hay otra cuestión que se refiere á la soledad en que 
se dice me encuentro. Pero es preciso examinar el ver­
dadero valor de las citas que se han aducido para com­
probar este punto.

Yo he permanecido nueve meses en Monlpellier; se-

fui las clínicas; vi al Sr. Lordal; tomé parte en ¡os de­
ates de dos corporaciones científicas. Sé por lo tanto 

que allí hay dos escuelas, una tradicional, cuyo repre­
sentante es el Sr. Lordal, y otra que es la misma de 
Paris.

Por otra parle , la escuela de Montpellier, más que 
escuela de medicina, parece escuela de filosofía, según 
el historiador Bcrard (leyó un párrafo de este autor). 

Otros autores se ospresan en el mismo sentido. 
Además, las obras que pasan por vilalistas no tienen 

nada de esto mas que en el prólogo; pero en cuanto á las 
esplicacioiies fisiológicas, paloiógicas y terapéuticas, les 
hacen lomando por fundam entóla física y la química.

En París nos dijo el Sr. Calvo que so hablan discutido 
varios puntos en la Academia de medicina, y que se ha­
bían resuello en sentido hipocrálico. Pero yo podría 
presentar muchas cuestiones donde se vería cuán di­
ferente es la tendencia de la Academia de medicina de 
Paris.

En el último número del S iglo M édigo se dá la noticia 
de haber sido premiada la obra del Sr. Duchenne de 
Boulogne sobre las aplicaciones de la electricidad; que 
es por cierto una acción física.

Si el Sr. Littre fué admitido en el Instituto, no puede 
decirse que obtuvo este honor por conformidad de 
doctrinas.

Sin declararme partidario de lo que dice el Sr. Liftré, 
voy á leer un párrafo de una obra suya, en que profesa 
düotriiias socialistas, para que se vea que no pudo ser 
admitido en el Instituto por conformidad de doctrinas 
(lo lejo^

Asf pues, estos hechos no pnioban mi soledad.
Lo que se dice de Inglaterra tampoco indica más sino 

que allí se siguen las prácticas antiguas.
En el Congreso de Bruselas, hubo profesores de todos 

los países; pero no estaban representados los médicos de 
todos ellos, y además, no sé ([uc allí triunfara nada lii- 
pocrático. Y aun tengo noticia que un \ italisla de Moní- 
pellier trató de ¡iropagar en aquella ásamblea sus doc­
trinas y lio tuvo eco.

Ayuntamiento de Madrid
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En los demás hechos que cita el Sr. Calvo sucede lo 
mismo; yo no veo los triunfos hipocrálicos, y  no se 
prueba mi soledad.

Si fuese á buscar compañía en España, la encontraría 
fácilmente en esta Academia misma, lauto considerada' 
en su pasado como en la actualidad, y asimismo en la 
prensa, donde algunos han escrito en mi favor.

Como al llegar á este punto el orador, hubiesen tras­
currido las horas de la sesión, se levantó la de hoy, con­
tinuando para la inmediata el Sr. Mala en el uso de 
la palabra.— El secretario de gobierno, Matías Nieto 
S erp.a.>o.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARÍA GENERAL.
ADMISIOX.

La Junta directiva, en sesión del 16 del que rije, y en vís­
ta del espediente respectivo, ha declarado sócio al profesor 
de cirujía D. Quirico Carceller y Ferrer, residente en Urias, 
provincia de Santander, con cuatro acciones de 2.® clase 
que tenía solicitadas y le corresponden á su edad, á satisfa­
cer su importeen cuatro plazos trimestrales, según deseo 
del interesado arreglado al art. 7.° de los Estatutos.

Madrid 19 de mayo de 18o9.—El secretario general, Luis 
Colodron.

eÍÍ iÍEKSION.
La Junta directiva, en sesión-de 16 del que rije. y en vis­

ta del espediente respectivo, ha declarado pensionista á do­
ña Vicenta Larraz. viuda del sócio I). Mariano Ihero, con él 
haber anual de l,8d0 rs. que la corresponden por cinco ac­
ciones que tenia el causante: hallániiose comprendida en el 
art. 23 de los Estatutos y 10 del Capitulo adicional de los 
mismos.

Madrid 19 de mayo de 1839.—El secretario general, Luis 
Colodron.

AVISO.

Se recuerda á los socios que el día último del mes actual 
termina el plazo para el pago de la parte de cuota de entra­
da correspondiente al actual trimestre: los que le abonen en 
el mes de junio, quedarán sometidos á la suspensión de de­
rechos que previenen los Estatutos.—El pago se admite en 
las tesorerías de los distritos respectivos, y en la general por 
comisionado ó libranza.

Madrid 13 de mayo de 1859.—El secretario general, Luis 
Colodron.

VARIEDADES.

Academia de medicina de Madrid.

El jueves 19 del corriente celebró esta corporación 
la sesión pública de costumbre. Se leyó y aprobó el acta 
d é la  anterior, y  después de dar cuenta de algunos 
asuntos, entregó el Sr. P residente al académico señor 
D- Mariano BENAVENTE,el informe que habia escrito 
sobre la obra remitida á la corporación por el profesor 
austríaco Gabriel Taussig, sobre la fiebre miliar. Oímos 
con gusto este sucinto, pero bien redactado informe, 
en cuyo final pide el Dr. Benavente para el autor de la 
obra el diploma de sócio corresponsal.

Declarada después abierta la - discusión pendiente 
sobre Hipócrates y  las escuelas hípocráticas, continuó 
en el uso de la palabra’el académico Sr. M ata.

Tomando este señor su peroración desde el punto en 
que la dejó cu el dia anterior, á saber: demostrando al 
Sr. Calvo las razones que tenia para creer que no se 
encontraba tan solo en sus opiniones como este decía, 
manifestó que en la Academia tal vez se vería con el 
tiempo quffhabia quien profesára sus doctrinas. Repitió 
que el Sr. Cerdo es aliado suyo en la prensa (leyó pár­
rafos del escrito de este señor), asegurando que en lo 
demás que no Icia solo difiere del orador en el modo de 
apreciar el mérito de las obras de Hipócrates, sin olvi­
darse de relatar una conversación privada que tuvo con 
su amigo, el autor de ese artículo, sóbrelas doctrinas 
filosófico-médicas del académico; conducta que este 
censuró hace muy poco en el Sr. Castelló. En cuanto á 
los periódicos, dijo el Sr. Mata , que solo E l S iglo se ha 
manifestado resuellameule su adversario, pues los demás 
todavía no han emitido su opinión, y  cuando la emitan, 
veremos; sin perder las esperanzas de que el mismo 
S iglo Médico será con el tiempo de su modo de pensar, 
si no en lodo, en parle al menos.

Citó luego á la Revista médica de París sobre el ar­
ticulo que trae en su último número relativo á sus 
doctrinas y  persona: emitió la sospecha que tenia de 
que dicho articulo habia sido escrito aquí y  remitido 
a llá , pero acto continuo declaró de uu modo solemne 
que no recaían sus sospechas sobre ninguno de los presen­
tes. Continuo después deshaciendo el cargo que dice se 
le ha hecho por haber dicho que Hipócrates fué teórico, 
hipotético y sistemático, repitiendo lo que otra vez
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habia manifestado, á saber: que él no hacía cargo por 
eso, sino que lo proliaba contra los entusiastas que de- 
féndian que fué esclusivamente práctico (leyó el pasaje 
de su discurso inaugural), pues siempre ha defendido 
que las hipótesis, teorías y  sistemas son necesarios en 
medicina { leyó párrafos del Exámen critico de la 
UomeopaliaJ.

Reclamó después para si el párrafo metafórico dcl 
Sr. Cerdo y O uver, citado por el Sr. C avo , sobre que 
las teorías pasan y  los hechos quedan (leyó otro párrafo 
de la misma obra). Impugnó en seguida al Sr. Castelló 
sobre lo que dijo que con el lenguaje de Hipócrates se 
espresaban entonces las mismas cosas que aliora se in ­
tenta esplicar con el lenguaje moderno, defendiendo, 
por el contrario, que hay una diferencia notable y 
esencial entre el fondo de la significación de aquellas 
palabras y el fondo de la significación de las modernas. 
Discurrió á este propósito, y en nuestro juicio de un 
modo lastimosamente superficial, sobre los elementos de 
entonces y  los de ahora; sobre los humores antiguos y 
los modernos; sobre los temperamentos, diciendo que los 
de hoy se fundan en otros principios, que los antiguos 
pintaban como querían; sobre las crasis y  la cocción; 
sobre e l cálido innato, las crisis y  dias críticos (leyó á 
Monneret y Fleury), concluyendo todo este periodo con 
añadir que como él 110 tenia clínica ni clientela que 
oponer por su observación en ella contra los señores 
S antero y  A lonso , ha procurado llamar en su auxilio 
autoridades prácticas.

Con igual superticialidad de juicio intentó probar 
después, que Hijwcrales fué materialista, contra la opi­
nión de los que han dicho que si el Sr. M ata atacó á 
Hipócrates es porque era vitalista, insistiendo en creer, 
que si Hipócrates v iv iera  hoy, estaría seguramente del 
lado de sus doctrinas. Combatió luego al Sr. A lonso 
sobre lo que dijo de que la enfermedad es una lucha, 
defendien(]o, por e l contrario, que la salud es una ar­
monía entre los agentes químicos y  físicos, y  calificó 
de retrógrada la idea del Sr. Alonso, habiéndose pro­
ducido en todo este pasaje más declamatoria que razo­
nadoramente: asimismo se produjo, defendiendo des­
pués, que no existe la fuerza medtcatriz, ni como 
conservadora, ni como eliminadora, y  aludió con insis­
tencia á un respetable catedrático de la escuela, que dice 
levantarse todos los años en su cátedra combatiendo ese 
fantasma. Nos complacemos en creer que ose señor 
catedrático tendrá razones más fuertes contra la fuerza 
medicalriz que las que nos dió el señor académico; mas, 
sin embargo, senliinos que haya quien combata cosa 
tan cierta, y cuya existencia tanto debe asegurarse á 
los alumnos en el período médico que atravesamos.

Combatió después al señor Castelló cuando defendía 
el vitalismo, diciendo que hay cosas en la vida que no 
pueden materializarse, y de aquí lomó pié para indicar 
que los materialistas no esplican los fenómenos psíqui­
cos y  las sensaciones por la materia, pero que tampoco 
los esplican los vitalistas por las fuerzas  ̂ilales, de lo 
cual no puede deducirse que existan estas. Coulestando 
luego al Sr. A lonso, sobre que no reconoce este señor 
en la química orgánica poder sintético para formar una 
fibra, una célula, etc., dijo el Sr. Mata, con asombro 
nuestro, pues este señor es muy dado á la química, y 
por tanto debe ser muy inteligente, que eso no prueba 
el vitalismo como condición necesaria para la formación 
de esos rudimentos orgánicos, porque de ser asi, igual 
deducción podíamos sacar en pro dcl potasio, de la plata 
y  del oxígeno, cuerpos que el quimicoinorgánico tampo­
co puede formar. No queremos ofender el buen juicio de 
nuestros lectores haciendo comentarios sobre semejante 
comparación. Añadió luego que los vitalistas se van 
detrás de las predisposiciones, idiosincrasias, indivi­
dualidades, simpatías, etc.; pero que los adelantos de 
los químicos y  físicos modernos han quitado toda esa 
broza del campo de la medicina, pues ahora se cura la 
dispepsia dando pepsina; se sabe por qué obran con 
más ó menos energía ciertos medicamentos adminis­
trados en enemas que por e l estómago, á propósito de 
lo  cual citó la quinina y  la morfina.

Combatió, por último, las consecuencias contra la 
existencia del alma y  de Dios, que se deducían de la 
tésis materialista, según el discurso dcl Sr. A lonso, ase­
gurando que es tan ortodoxo esplicar la acción del 
alma por acciones físicas y  químicas, como por fuerzas 
vitales. Ya en otra ocasión ha significado lo mismo este 
señor académico; pero ahora que lo vemos más esplici- 
to, nos permitirá en este punto capital una pequeña 
Observación, y  es la siguiente: el alma humana es la 
que sostiene la vida, y todo lo que pasa en el organis­
mo, por medio de acciones físicas y químicas (Tésis

sustentada ahora, y más largamente en su Tratado de 
la Razón humana). Luego el alma sola no puede soste­
ner la vida. Luego las acciones físicas y  químicas solas 
no pueden sostener la vida. Luego la vida se sostiene, 
según S. S., por la reunión sinérgica dcl alma y de las 
acciones físicas y  químicas. Pero ¿cuál es el agente, 
cuál el principio superior de ambas entidades, alma y 
acciones física s y químicas? La tésis de S. S. contesta 
que el alma es la qu e sostiene la vida por el intermedio 
de esas acciones, lo cual no negamos que sea ortodoxo; 
luego el alma es el principio vital del Dr. Mata; luego el 
Dr. Mata es vitalista, pero no así como Barlhez y sus 
discípulos; es vitalista por e l estilo de Slhal, de quien 
tanto se burla. Y  si S. S. no acepta esta legítima con, 
secuencia, ¿nos podrá decir para qué sirve esa alma? 
Y  si S. S. apela á ella, más ftor la fuerza de la conve­
niencia que por la de la severa razón, ¿nos dirá S. S. con 
qué conciencia filosófica se ampara de ese fantasma, 
para resguardarse de los tiros que directamente van al 
corazón de su doctrina?

El Sr. Mata concluyó su discurso, y  con él cuanto se 
le ocurría decir por ahora, citando la proposición que 
se debatía del discurso del Sr. S antero; y  diciendo, que 
el hipocralismo no es un edificio, sino una gran ruina: 
que no es una bandera, sino un magnífico epitafio. 
Después leyó veinte y  tantas proposiciones formulando 
sus doctrinas, para complacer al Sr. Mendez Alvaro, 
que se las pidió en una de las sesiones pasadas, y  ter­
minó la sesión con demostraciones do una parte del 
público, que estaban muy en desacuerdo con las pre­
venciones de la presidencia. ¡D ios quiera llevar las 
cosas por buen camino I

A La E spa.ña M édica.

En el número 181 de este periódico, correspondiente 
a I19  dcl corriente mes, figura un arliculejo de crónica 
con el epígrafe de charada. Estábamos dispuestos, antes 
de ir á la sesión académica que se celebró en el mismo 
dia, para citar al Director de ese periódico ante los 
tribunales, con el objeto de que allí descifráramos la 
charada. Pero cuando oimos en la Academia al Sr. Don 
P edro Mata , de cuya persona se ocupa desgraciada­
mente la Revista médica de Paris , declarar solemne­
mente, que al sospechar que el articulo de ese perió­
dico habia sido remitido de acá, no aludia á ninguno 
délos Sres. Académicos presentes, en cuyo número nos 
contábamos, se templó algún tanto el ardor de nuestra 
justa determinación, mudándola en esta otra; La E spa-  
í5a Médica descifrará la charada indispensablemente en 
su número inmediato, declarando de una manera clara 
como el sol, que de ningún modo nos alude en ella. Con 
esto no hará otra cosa que cumplir con un deber de 
estricta justicia.

O tro  ai. Bajo el epígrafe de Academia de medicina de 
Madrid hace el mismo periódico una reseña de la sesión 
del i 2  del corriente: en ella vemos con gran sorpresa 
nuestra, pues ni siquiera lo habíamos sospechado, que 
falta poco para que estemos conformes con el Dr. Mata 
en la cuestión que se debate, y  esto lo deduce el articu­
lista, de que nuestras reseñas son cada dia más benévo­
las, y principalmente del contenido de nuestra anterior, 
en la que nos quejábamos de que el Dr. Mata haya su­
puesto que hay quien quiere que se estudien hoy en las 
escuelas la anatomía, la fisiología, la patología y la tera­
péutica de los libros hipocrálicos, siendo así que nadie 
ha pretendido ni pretende cosa' semejante; por lo cual 
declarábamos de todo punto im ilil esta parle de la pero­
ración de dicho señor académico, que se entretiene con 
frecuencia en formar fantasmas para vencerlos con un 
soplo de su crítica. Todo esto no merecería la pena do 
entretenernos, si no nos conviniera dejar en su punte 
la verdad é invariabilidad hasta ahora de nuestras 
opiniones.

En cuanto á la benevolencia de nuestras reseñas con 
respecto á ese profesor, ya dijimos lo que las motiva al 
final de la reseña académica correspondienle á la sesión 
del 5 del corriente. En ella estampamos que la econo­
mía por parle de dicho señor en aquel estilo y  modos 
peligrosos que adopta en las discusiones, sería el baró­
metro de nuestra templanza, no los consejos de algún 
periódico, que apreciamos, pero no creemos necesitar. 
Solamente la España médica puede deducir de aquí que 
cada dia somos más antihipocráficos y materialistas, 
aproximándonos al Sr. Mata. Si no pesara en nosotros 
más el amor á la verdad y á las discusiones tranquilas y 
decorosas, que las observaciones de esto colega, re­
nunciaríamos á nuestra benevolencia y hasta al menor 
asomo de cortesía, con tal de que estas cosas no se cali- 
ficáraa de razones científicas.
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No hay para qué decir que este periódico, tomando 
pié de la situación en que gratuitamente nos coloca, en­
tona un himno de triunfo por haber acertado él á no 
emitir su opinión tan prontamente como nosotros, escu- 
sándosc así de la forzosa necesidad en que crée que nos 
vemos, de tener que retroceder ante los razonamientos 
del autor del discurso inaugural. En buen hora guarde 
cuanto quiera sus opiniones, pues no nos urge el sa­
berlas; pero sí consignaremos, que nosotros las tenía­
mos completamente formadas sobre el valor de Ilipücra- 
tcs y de las doctrinas del Sr. Mata, mucho antes de que 
se desarrollase esta cuestión, y como periodistas asi 
preparados, tan luego como llegó el momento oportuno, 
las emitimos con entera libertad, pues creimos que el 
guardarlas era hacer sospechar que no las teníamos; ó 
bien que reservábamos nuestro voto para lo último, á 
guisa de juez que fa lla , pretensión que nos pareció 
exhorbitante-

De todo esto concluimos, para que quede consignado 
y ese periódico sepa á qué atenerse en materia de nues­
tras opiniones, no estraviando la do quienes la tengan 
formada con exactitud de nosotros, lo siguiente, visto el 
discurso inaugural y oidas y leídas las peroraciones del 
S r .  Mata. •

1 .  ® Q u e  e s t a m o s  t a n  d i s t a n t e s  d e  é l  c o m o  s i e m p r e  
e n  c u a n t o  á  s u s  p r i n c i p i o s  f i l o s ó f i c o s  f u n d a m e n t a l e s  
m a t e r i a l i s t a s .

2. ® Que diferimos muchísimo en cuanto á la opinión 
que tiene formada de Hipócrates y del hipocralismo.

3. ® Que su crítica en lodo esto es lijera , superficial 
y  apasionada, pareciéndonos que su inteligencia no tie­
ne el paladar bastante delicado y esquisito, para sa­
borear las bellezas derramadas con profusión en los 
pergaminos de Coos, ni ha penetrado bastante en lo 
profundo de la filosofía.

4 . ° Que su estilo no ha sido el más á propósito para 
cuestiones científicas graves, ni cuando ha escrito el 
discurso, ni cuando lo ha defendido, rectificado y 
esplanado.

Y  5.® Q u e  s u  e n t o n a c i ó n  y  a d e m a n e s  s o n  m á s  p r o ­
p i o s  p a r a  a r e n g a s ,  q u e  p a r a  d i s c u r s o s  a c a d é m i c o s .

ror todas las Variedades:
El Srto. de la Redaccioa, R aimundo S ankiiutos.

CRO.lílCA.

e a t n t l o  a a n i l a r í o  f t e  n n t i f i d . ~ K Í  (cn ipop sl várto,
revuelto y lluvioso que ha reinado en e! último setenario, ha 
sido tan favorable para el campo como para la salud pú­
blica. El lerniómelro y barómetro marcaron en sus respec­
tivas escalas muy cortas las diferencias, comparadas con 
las observadas en los días anteriores. Los vientos soplaron 
del Sur, del Este y del Sudoeste; y la atmósfera,despejada 
generalmente por las mañanas, por el medio dia principiaba 
á anubarrarse, concluyendo por chubascos y tormentas.

Disminuyeron algún tanto las afecciones gástricas, y las 
existentes tu\ieron feliz término en lo general r  pero se 
aumentaron las ele carácter catarral, que se complicaron eu 
algunas ocasiones con flegmasías mas ó menos intensas de 
los aparatos néumo-gástrico y génito-urinario. Sin embargo, 
fueron muy raros los que sucumbieron á ellas; asi es que tas 
más de las defunciones fueron procedentes de euferniedades 
crónicas del pecho ó del vientre.

E a ln r io  t a n t t n s ’i o  d e  d e  nnoa*
iros más celosos corresponsales de esta Antilla, nos es­
cribe con fecha 7 de abril el siguien/e estado sanitario 
de dicha isla;—Por aquí no ocurre nada de particular: el 
tiempo vá mejorando; los vientos fríos del Norte van per­
diendo su fuerza, v la alternativa de estos con los del Sury 
®esle causa infinidad de afecciones catarrales, pero benig­
nas. El aparato gástrico toma parte también en esta influen­
cia atmosférica, alejando completamente las numerosas in­
termitentes que se liabian presentado en lo que llevamos de 
año. Los refuerzos de tropa van llegando, sin que hasta 
ahora se haya sentido la más mínima chispa de flebre 
amarilla.

Sin embargo, continuando así el tiempo seco y el contras­
te que se esperimenia con el calor durante el dia y el frió 
por las noches, es de temer, al avanzar más la primavera, 
<iue tengamos en alguna que otra localidad un movimiento 
íliixioiiariohacia el aparato biliario, que si no llega S eons- 
liluir el vómito, le fallará poco.

vVomftrnm^eHfo*.—Porn Ins vneanteM qiio dejaron
de profesores-agregados en la sección de cirujia del hospi­
tal general, los señores Cabello y Carretero, han sido nom- 
lirados los ayudantes mayores del mismo establecimiento, 
D. Fermín Caberla y D. Vicente García Gordo, y para las 
que estos desempeñaban, los señores Palomino y Rufi- 
lanclias.

P t ' o » t i t u e i o n .~ V ( t n  NatlAfaceion hemoA «nbldo qne
se han adoptado por I;i autoridad medidas convenientes de 
higiene pública para ilismiiiuir en la Córte los males que 
ocasiona la prostitución. Es de esperar del celo de los pro­
fesores encargados de este servicio, que obtengan pronto re­
sultados ventajosos para la ciencia y para la salud de los 
haljitanles de la población.

t i H f i e t ' f o r u c i o n  c a s i  v o m p t e t n  d e  t a  v a f f t n a  y  d e
la vulva.—\emos ea\a Revistamédica e\caso de una mujer 
(iue concibió y tuvo una niña de lodo tiempo á pesar de un 
vicio de conformación que consistía en cerrar el himen casi 
comploiainente la vagina, y haberse unido los grandes lá- 
bios hasla cercadel meato urinario, dejando solo una peque­
ña abertura por la que apenas podía introducirse el dedo 
auricular.

Ca$t$ d e  mnferM tdaff.—P arece  qne mo In ten ta  e s ta ­
blecerla en alguno de los edificios contiguos á la Inclusa de 
esta Córte. Creemos que, si es asi, solo se podrá aprove­
char e! suelo; porque e-̂ ta clase de establecimientos n5 
pueden reunir las condiciones coiiveaienies sino se hacen 
de nueva planta.

o  3 0  de ab ril ú ltim o se suicidó en P a ­
rís el Dr. Amadeo, disparándose una pistola sobre el tónx. 
Hacia ya sin duda muchos dias que había formado este pro­
yecto,'porque se cuenta haberle oido referir con la mayor 
sangre fría el procedimiento que le parecía más á propósito 
para darse la muerte con seguridad y sin dolor.

I^s'ofit'eaoa det e i g n f f o  et» Wnglater's'n.—C o m o n n
todas las naciones, se va generalizando en Inglaterra el uso 
del tabaco, en términos que algunos niños de 40 años Fuman 
hasta cuarenta y cincuenta cigarros al día. En todas las es­
cuelas y colejios es general este vicio, cuando hace cincuen­
ta años apenas .se contaban en un establecimiento numeroso 
media docena de fumadores.

ca n n tn  ll<*só a  Parta  la  n o t ic ia  de la
muerte deHumboldt, el ministro de Estado propuso , y el 
Emperador aprobó, que se coloque su estatua en las gale­
rías de Versalles.

Kttvenennntienlo. — Wil n r .  R l o r e r ,  co n o c id o  p or
importantes trabajos sobre el cloroformo, ha sucumbido en­
venenado accidentalmente poresta su.stancia, de la que había 
lomado con cortos intervalos, y según se presume con mi 
objeto esperimental, la enoriñe cantidad de dos á tres 
onzas.

inedirtna  en el d/tpots.—U n eu ro p eo  rco td o a te
en aquel país ha recogido algunas noticias respecto de este 
punto. Parece que en el Japón no hay sistema alguno médico 
como no hay tampoco códigos Jurídicos. El único guia en 
materias de jurisprudencia es la razón yen medicina la es- 
periencia: el pulso y la astrologia Ies sirven para descubrir 
las causas de las enfermedades. En la terapéutica ocupan 
distinguido log'ar muchas plantas, algunas de ellas, como la 
quina, importadas por los holandeses. Usan á menudo la 
acupuntura, practicada con agujas de oro y plata construidas 
con grande esmero, y aplican el moxa contra las afecciones 
gotosas.

Apne/t'lnt» eñpidn  y  peensnlnea  de  cann«>—El p r -
riúdico La clínique europeenne refiere el hecho de un cipayo 
del ejército de Bengala , de 24 años de edad, que habiendo 
sido hecho prisionero y llamado á dar cuenta de su conduc­
ta, esperimenió tan fuerte terror, que en medio de su con­
goja se vió de pronto que sus cabellos, enteramente negros, 
empezaban á ponerse blancos, color que en media hora ad­
quirieron lodos.

Pvenencin det ntet'cus'io et* e t higndo .—VoninM rn
un periódico estranjero, que un hombre empleado en una fá­
brica de azogar espejos, contrajo una bidrargiria , estuvo un 
año enfermo y alejado de la influencia del mercurio, y sin 
embargo, cuando murió y se le hizo la autopsia, se encontró 
este metal en el hígado por medio del análisis química.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Cuando se anuncie la plaza de médico y clrujaiio de No- 
blejas, provincia de Toledo, debe tenerse entendido que hay 
allí un profesor de medicina y otro de cirujia, y c[ue ambos 
están resueltos á permaneceren la población. Pueden infor­
mar D. José Marchante, médico que accidentalmente visita 
en el pueblo algunas familias, y los facultativos délas inme­
diaciones.

—A ios que intenten solicitar la plaza de facultativo de 
Meco, debemos advertirles que el profesor que allí reside y 
que se halla ligado con el pueblo por intereses respetables, 
piensa permanecer en él, á pesar de los obstáculos que sin 
la menor razón se oponen por algunos. Convendrá pues que 
nuestros compañeros se informen antes de tomar cualquier 
determinación.

VACAl^TES.

Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano de Monlejo de Li- 
ceras y dos anejos, provincia de Soria; su población de 220 
á 230 vecinos; su dotación 380 fanegas de trigo y 200 rs. por 
asistir á los pobres. Las solicitudes hasta el 13 de junio.

—El ayuntamiento de la villa de los Santos de la Humosa, 
provincia de Madrid, partido de Alcalá de Henares, ha acor­
dado elevar la dotación det médico-cirujano de la misma, cuya 
plaza se halla vacante, á la cantidad de7,000 rs. y casa, paga­
dos por el ayuntamiento por mensualidades vencidas, y 
además los golpes de mano airada, partos y enfermedades 
secretas, que se pagarán por separado, como igualmente las 
contratas que tengan á bien Jiacer con los vecinos de los 
pueblos limítrofes que carecen de médico. Se reciben solici - 
ludes hasta el 1.® de junio en la Alcaldía de dicha villa, eo 
cuyo dia se proveerá.

—La de médico-cirujano de Anguiano, provincia de Logro­
ño; su dotación 10,300 rs. pagados trimestralmente deion- 
dos municipales. Losaspirantes^deberán llevar ocho años de 
práctica y dirijirán sus solicitudes basta el 6 de junio.

—La de médico-cirujano del Tiemblo, provinciadeMadrid; 
por traslacinn del que lo e ra , con la dotación convencional 
entre los 423 vecinos de que se compone este pueblo, según 
los contratos particulares con ellos, y además 900 rs. paga­
dos de fondos municipales por asistencia á 38 familias po­
bres, y casa de balde. Los aspirantes podrán dirijir sus soli­
citudes al presidente del ayuntamiento en el término de 20 
dias, contados desde la inserción de este anuncio en el Bole­
tín de la provincia, y en el periódico El Siglo Médico. *

—La de cirujano áe. Aisa y dos anejos, provincia de Hues­
ca; su dotación 30 cahices de trigo y casa. Las solicitudes 
hasla el 29 del corriente.

—La de cirujanoáe Osejade Sajambre, provincia de Leoni 
su dotación 3,000 rs. pagados trimestralmente. Las solicitu­
des por todo el presente mes.

—La de cirujano de Cripan y un anejo, en la Rioja alave­
sa; su dotación 280 robos de trigo, pagados mensualmenie 
por los ayuntamieülos, y casa. Las solicitudes hasla el 9 de 
junio.

—La de cirujano de Ocon y dos anejos, provincia de Bur­
gos; su población 130 vecinos; su dotación 170 fanegas de 
trigo y casa. Las solicitudes hasta el 8 de junio.

—l̂ a de cirujano de Ciadoncha, provincia de Burgos; su 
dotación 140 fanegas de trigo, dos carros üe paja, y casa, Las 
solicitudes hasta el 26 del corriente.

A l ó m e l o s .

PRONTUARIO MÉDICO DE QUINTAS, POR EL DR. DON 
Pascua! Pastor.

El uso general que de esta intere.sante obriia se ha hecho 
por tos facultativos, como guia práctico en las operaciones 
de reconocimiento de quintos y en la conducta que debe 
seguirse en estos actos y sus complicaciones, ha motivado 
que la primera edición se halle hoy para agotarse. Los po­
cos ejemplares que quedan se espendeii á 4 rs. en casa dei 
editor D. Pedro M.injarrés, en Valladolid, y se mandan fran­
cos de porte por el correo, recibiendo 12 sellos de los 
comunes.

OiiRAS que se proporcionan á los suscritores á El Siglo Médico
con la rebaja de un 10 por 100 de sus respectivos precios.

BRACHET Y FOULHOUX. Nuevo tratado de la fisiología 
del hombre, traducido al castellano por D. A. S. B. Dos to­
mos en 8.® mayor: 40 rs. en Madrid y 46 en provincias.

CANOT. Tratado elemental de Física esperimental y apli­
cada, y de meleoroiogia, con una numerosa colección de 
problemas, é ilustrado con 310 preciosos grabados en made­
ra , intercalados en el texto; traducido al castellano de la 
última edición francesa , por D. José Monlau. Un lomo en
8.® prolongado con 310 magnilicos grabados; 28 Vs. en 
Madrid.

CAZEAUX. Tratado de obstetricia, traducido al castellano 
de la tercera edición y aumentado con notas; tres tomos en 
octavo: edición compacta con láminas finas y 128 figuras in­
tercaladas.— Esta obra, tan ventajosamente conocida en 
Francia , que se han hecho desella en poco tiempo tres co­
piosas ediciones, ha obtenido también en España la más fa­
vorable acogida por su proporcionada estension y por el 
orden y claridad con que presenta las cuestiones; por cuyas 
circunstancias es tan conveniente para los estudianies como 
para los prácticos; 42 rs. en Madrid y 48 en provincias.

CAZENAVE Y SCHEDEL. Tratado práctico de las enfer­
medades de la piel, trudacido de \ú cüatííi edición por Don 
Manuel Antón Sedaño; un tomo en 8.® con diez láminas linas 
iluminadas, que representan todos los géneros y las princi­
pales especies de las enfermedades de la'piel;36 rs. en Ma­
drid y 40 en provincias.

CKAVARRY. Prontuario de física, química é historia na­
tural médicas. Un lomo en 8.®; 24 rs. en Madrid y 28 en pro­
vincias.

—Prontuario de física médica. Un cuaderno en 8.® ;10 rea­
les en Madrid y 12 en provincias.

—Química médica. Id.; 10 rs, en Madrid y 12 en provincias.
—Historia natural médica. Id .; 10 rs. en Madrid y 12 en 

provincias.

T R A T A D O
DE

TERáPÉlT lCA Y MATERIA MÉDICA,
por los S res. '3's'ousteau j  M*idomjc.

filTNTA EDICION

TRADUCIDA POR D. MATIAS NIETO SERRANO.

La quinta edición de esta obra se halla muy mejorada 
en la forma y sobre todo enriquecida con importantes 
adiciones que'han hecho los autores. Entre estas adiciones 
se cuentan medicaciones enteras, como la anestésica; la par­
te relativa á la electricidad está enteramente refundida; se 
han incluido algunos medicamentos nuevos, como el colo­
dión, la veralriiia y el manganeso; se han hecho considera­
bles aumentos en los artículos hierro, iodo, quina, aceite 
de hígado de bacalao, arsénico, opio , belladona, alcalinos, 
estricnina, ele., y apenas hay página en que no se encuentre 
alguna modificación. Estas reformas han aumentado el volú- 
meii de la obra, en términos de ocupar ahora cuatro tomos 
en vez de tres de que constaba anteriormente.

Está de venta á 64 rs. en Madrid y 72 en provincias, franca 
por e! correo.

Se li.iMarán en Madrid. librerías de Calleja , Viana, Ma­
tute T Bailly-Bailliebe ; y desde provincias pueden pedirse 
á I). M-atlas Nieto , plazuela de San Miguel , número 6, 
cuarto principal.

SOCORRO PARA UN COMPAÑERO CIEGO.

D.

Reales.

Suma anterior............ 4,238
Angel Gómez de Carrascon. Luna................ *. . . 10
Modesto Pastor, médico; Madrid...........................  10
Francisco Javier Zuliria, FueiUerrabía..................  20
Domingo Ortega Pérez. Monasterio de Rodilla.. . 10
Joaijiiin Fernandez y Alvarez, Madrid..................  20
Ildefonso Balza, Briones......................................... 20

Suma................. 4,328

CORRESPONDENCIA.

Sr. D. J. R. de S.—Tudels.—.Se hnrá lo que V. reeoraienda con toda 
la brevedad posible. Hay otros muchos artículos en igual caso.

ADVERTENCI.V.

La abundancia de materiales nos obliga á retirar á úl­
tima hora la cuenta general del Monte-pio Facultativo y 
otros varios artículos que insertaremos próximamente.

Por todo lo nu firmado;
El Srio. de la Redacción, R aihdndo .Sahfrutos .

MiDHlD,— 1859.— IMPRENTA DE MA.NUEL DE ROJAS. 
Pretil de los Consejos, 3, frincipal.

Ayuntamiento de Madrid




